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Epígrafe

"Tal y como tú te amas a ti mismo

los demás te amarán a ti".

Proverbio irlandés


Prefacio

Lindsey Johnson, gestora de adquisición de una empresa estadounidense, viaja a un pueblo de la costa irlandesa con el objetivo de adquirir un valioso castillo del siglo XIV, que es propiedad del ayuntamiento, para convertirlo en un resort. Pero el ayuntamiento no le venderá a nadie que derribe el edificio o que no comprenda la cultura local. El concejal y destilador de whisky, Brennan O'Brien, se encuentra entre los concejales más comprometidos que están en contra de la venta.  

Lindsey se da cuenta de que si quiere comprar la tierra, tendrá que ganarse a Brennan. Entonces se apunta al festival de emparejamiento de la ciudad como una manera de demostrar su interés en la cultura. Después de una serie de actividades, que incluyen hacer un pan de bicarbonato de sodio, tejer un suéter de Aran y una visita a los acantilados de Moher, se siente cada vez más conectada con la cultura irlandesa.

Lindsey siente también la herencia de su abuela irlandesa, que le legó un anillo con la insignia de un corazón, y la forma en que ella lleve puesto ese anillo puede darle una conexión muy especial con el amor. ¿Podrá Lindsey  reclamar su propio corazón, exigiendo sus propias raíces, y podrá Brennan disolver sus propios apegos?
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Hacía un agradable día de sol y apetecía bromear en las calles de la ciudad con sus típicos transeúntes, con sus bonitas tiendas y oficinas.

Una joven ejecutiva hablaba por teléfono y se había retirado hacia un lado de la vía para dejar avanzar.

—¿Johnson, Lindsey Johnson?

—¿Quién es usted?... Me alegra oírlo... esperaba que nuestra oferta por su propiedad fuera de su agrado... excelente… vamos a construir un maravilloso hotel juntos.

La esperaba su compañera, Ellie, al  llegar al hall de las oficinas donde trabajaban. 

—Bagel con huevo y queso y café extra grande. Bienvenida de nuevo.

—Eres una salvación, Ellie.

Llegaban a las oficinas superiores.

—Supongo que probablemente partirás a París.

—Sí, probablemente estaré partiendo entonces —respondió Lindsey.

—Pues hagamos algo divertido esta noche ahora que estás aquí por un minuto.

—Podríamos ir a ese nuevo lugar en la parte alta de la ciudad y beber un poco de vino o también... escuché en la red que estaban cerrando más tarde en el restaurante asiático.

—¿Cualquier otra oportunidad?

—¿Quieres quedar conmigo para cenar después? Será mi regalo —le propuso Lindsey.

—Está bien, sí, si podemos ir a ese lugar de sushi de la calle 81, entonces me apunto.

—Oh, bien hecho, de acuerdo.

—Te veré allí.

***

Todos estaban ahora en una reunión de empresa y mantenían su hoja de ruta de las negociaciones. El jefe corporativo, Drake Krispen, de desarrollo urbanístico, les hablaba:

—Entonces, Ellie asumirá el control del edificio Rosinski en Boston y Blake se encargará del proyecto del grupo Pinnacle con Nueva Zelanda. A continuación, quiero llamar vuestra atención, como todos sabéis, porque hemos estado buscando tener presencia allí durante varios años. Y estoy muy interesado en un pedazo de tierra que me ha llamado la atención. Está justo en la costa irlandesa aquí —les mostró en una pantalla gigante la imagen del sitio—, en Killiney. El único problema es que el castillo puede dar más de una pesadilla, si sólo el ayuntamiento es dueño de la propiedad. Y parece que no está dispuesto a vender a cualquiera que quiera derribar el castillo. El desafío es hacer que el Concejo vea que vendernos y construir algo nuevo beneficiará a la comunidad en última instancia. Lindsey, me gustaría que tú fueras con esto allí.

—Está bien, me encantaría, Sr. Krispen, pero me estoy preparando para ir a París y continuar las negociaciones con Laurence.

—Tu nivel de experiencia puede ayudarnos a ganar éste. Hannah puede cubrir París.

—Empezaré desde ya.

***

Había en Irlanda una zona de la costa con una ciudad con señas tradicionales, Killiney, y con un castillo a varios kilómetros a la redonda, que tenía un pasado histórico y medieval.

Algunos de sus ciudadanos se reunían, siempre que salían, en el pub O’Brien’s de Killiney, donde se servían buenas cervezas negras. El festival de emparejamiento era una de las tradiciones que albergaban cada año y que conllevaba un gran estímulo para la vida de la ciudad.

—Continuemos con la preparación sobre quién enseña qué y cómo registrarse en las actividades del festival este año.

—Está bien.

—Bueno, ya es hora de que os acostumbréis vosotros también a llevarlo, ¿de acuerdo?

—Tú llevas organizando el festival desde hace unos treinta años…

—Es una maravilla que alguien consiga que coincidan miles de personas y que se formen parejas entre ellos, es una labor de muchos de vosotros trabajando bien y aquí en unos pocos días, así que concentrémonos.

—Sí, tú enseñarás en las clases de pan de soda por la tarde.

—Habrá lecciones de fútbol o hockey, de baile, y, tal vez, se deberá hacer una excursión a los acantilados.

—Estoy de acuerdo, y podemos enseñarles algunas baladas o canciones en el autobús.

—Oh, sí.

—Y ¿si Rory canta conmigo?

—Oh, no, no, eso no sucederá pero, tal vez, Brennan o Doyle bajen este año.

—Sí, te hemos echado de menos.

—No ha pasado demasiado tiempo —respondió Brennan.

—Que sea para el buen éxito de todos.

***

Mientras tanto, en Nueva York, Lindsey se preparaba para su viaje y consultaba el ordenador de su oficina. Llegó también Ellie con algo de provisión energética, como unas pizzas.

—Aquí está…

—No va a ser exactamente la noche que habíamos imaginado.

—Ya, pero bueno… sí.

—Lamento cambiar nuestros planes, Ellie.

—Pero estoy realmente emocionada de que vayas a Irlanda, puede ser el lugar más precioso en que hayas estado, con todos esos pequeños pueblos pintorescos…

—Sí, bueno, el pueblecito donde yo voy está a punto de organizar un festival de encontrar parejas, ¿qué tal de pintoresco te parece eso?

—No, no puedo creerlo, apuesto a que podrás conocer a más de uno de tantos irlandeses solteros… y ese acento que ponen, en verdad…

—¡Vamos…! ¡Oh sí! Exactamente lo que busco en un viaje de negocios…

—Espera, ¿no era tu abuela de Irlanda?

—Sí, oye, buena memoria, de un pequeño pueblecito escondido…

Lindsey le mostró un anillo de plata que llevaba grabada una insignia decorativa de un corazón.

—Este es su anillo, desearía haberle preguntado a mi madre dónde lo compró la abuela, cuando tuve la oportunidad. Y mi padre no estaba exactamente lleno de historias.

—Estoy segura de que tu madre estaría muy feliz de saber que ahora vas a ir allí y te harás una buena idea de algunos de tus ancestros.

—Sí, creo que ella lo estaría. Quiero decir, si nada más me detiene, será..., quién sabe, quizá este viaje sea realmente significativo.

Era su conocimiento de sí misma, lo que la llamaba a regresar a esa fuente, y lo que le atraía de ese viaje. Era como estar interconectada y entretejida con su corazón y sentía que iba a ir hacia adentro y a sanar el corazón, porque haciendo eso, reclamando su propio corazón, estaría reclamando sus propias raíces, disolviendo sus propios apegos, disolviendo esa historia del pasado y volviendo a contar la historia de una forma nueva, volviendo al principio de nuevo.
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Lindsey voló hacia Irlanda y, una vez allí, se dirigió a uno de esos emblemáticos pueblecitos perdidos en la historia con un paisaje muy verde.

Con un singular castillo, Killiney era un bonito pueblo que evocaba romanticismo y misticismo e historia a partes iguales.

Estaba en una carretera del valle pegada al mar, rodeado por espléndidos bosques de álamos, con aromas de hierba mojada, y entre suaves colinas curvadas cubiertas de livianos montículos verdosos.

Lindsey le habló al taxista que la llevaba a su destino:

—Espera, detente, ahí está. Es por lo que he venido, el castillo.

El taxi se paró y ella salió y entró a visitar el castillo.

Visitó las dependencias comunes y había muebles históricos y grandes cortinas, pero todo estaba cubierto por sábanas blancas para protegerse del polvo. Recorrió las habitaciones a través de sus salones y dependencias comunes. En realidad era enorme y la construcción databa del siglo XIV. Luego ella vio que había alguien dentro, que parecía que estaba recogiendo algo o limpiando las dependencias. Era un joven que parecía del lugar.

—¡Uh!

El joven estaba danzando un baile ayudándose con el palo de una escoba, era un baile tradicional. Ella lo observó desde su espalda sin decir nada. Pero él se volvió al notar la presencia de alguien.

—Lo siento, um, sólo estaba mirando alrededor.

—No quiero decirles que es mucho para una sola persona el ordenar este edificio grandioso, ¿no es así? Existe desde el siglo XIII, propiedad de la familia Donald del valle. El último miembro vivo fue una mujer que vivió aquí hasta hace sólo cincuenta años. Después de todo, fue ella quien le dio al lugar un sentido al fundar el festival de las parejas, así que culminó bien su tarea.

—Bueno no sabía nada de ella, pero está muy bien investigado —respondió Lindsey.

—Bueno, entonces te interesará saber que ella instaló el festival aquí para que los agricultores conocieran a mujeres jóvenes en la primavera y se mantuviesen las tradiciones.

—Entonces, ¿por qué no pasa nada? —preguntó Lindsey al ver el aspecto vacío del castillo.

—¿Aquí para el festival ahora mismo? Oh, bueno, en estos días sólo usamos el castillo para la gran fiesta el día final.

—No sé, y entonces ¿dónde puedo encontrar la fiesta?

—Estamos afuera.

Sonó un chasquido de repente. Por lo visto, se había caído un clavo que sujetaba un cuadro. El castillo presentaba un aspecto de algo de abandono, aunque el mobiliario se conservaba bien y, en general, el estilo era de acuerdo con el pasado y las paredes estaban limpias.

—¡Vaya! Lo solucionaremos, entre otras cosas…

—Um, está bien, muchas gracias y lamento interrumpir, pero te dejaré, te dejaré seguir…

—Está bien, disfruta de tu estancia.

Cogió el mismo taxi, que la había estado esperando, y la llevó al pueblo, que estaba ya muy cerca, no más lejos de trescientos metros y que era una villa pequeña.

Había una casa de hospedaje, un pequeño complejo tradicional de varios apartamentos adosados de estilo rústico, con un techo de pajiza rústico y una buhardilla, y allí paró el taxi para dejar a Lindsey en su destino.

—Oye, gracias.

El taxista la ayudó a descargar las maletas y ahora ella entró en la casa apartamento.

—Te instalarás en las habitaciones de los apartamentos traseros que son más tranquilos —dijo una mujer que la atendió.

Adelia era su nombre y mantenía el negocio con su marido, Seamus.

—Parece encantador este sitio —dijo Lindsey.

—Será más tranquilo, cuando estés situada allí, creo que lo necesitarás, por el desfase horario en los aviones, puede ser difícil los primeros días, y queremos que nuestros invitados se sientan bien para el festival —le explicó el marido que trató de acoplarla lo mejor posible.

—Oh, no, yo no estoy aquí por el festival. Sé que probablemente sea una de las pocas personas de la ciudad que no lo está. Estoy haciendo una presentación al concejo municipal de un proyecto, en el que debería ya ponerme manos a la obra.

—Aquí está tu llave. Ahora pasa por la puerta de atrás y baja por el camino de piedras, ¿de acuerdo? ¿Quieres que te ayude con la maleta?

—No, no, no, yo puedo, gracias.

Unas chicas salieron también del hospedaje y caminaron en sentido hacia la salida.

—Es la verdad, traje demasiada ropa.

—Bueno, no lo menciones, también yo tengo demasiada.

Las chicas se cruzaron con Lindsey que caminaba con su maleta en dirección hacia las habitaciones posteriores, que daban hacia el mar.

—Hola, me gustan tus gafas de sol, son lindas —le dijo una de las chicas a Lindsey.

—¿Oh, sí? Gracias. Las conseguí en una oferta de rebajas en Nueva York.

—¿Tú eres de Nueva York?

—¿De dónde sois vosotras?

—Australia, aunque normalmente nos confunden con neozelandesas.

—Soy Charlotte, ella es Kylie y Olivia.

—Hola, soy Lindsey, encantada de conoceros.

—Vamos al pub a comer algo, dentro de un momento, ¿quieres unirte?

—Oh, bueno, me encantaría, pero tengo mucho trabajo que hacer y no querría entrometerme.

—Oh, no, no, por favor, siempre es más divertido si somos cuatro.

—Um, está bien, claro, ¿por qué no? Déjame ir sólo a dejar mis cosas.

Las habitaciones eran como apartamentos pequeños retirados de la casa central, pero comunicadas por un camino y todas tenían su tejado de pajiza. Además todo era muy verde y estaba lleno de musgo y hierba, y les rodeaba el mar visible a lo lejos.

El cielo estaba nublado esa tarde, pero así era más hechizante y melancólico, si cabe.

El pub O’Brien’s era el único pub de la villa, y se encontraba esa noche muy ruidoso por las voces que se superponían y las risas roncas, y consistía en varias habitaciones de techos bajos con vigas vistas. Al lado y detrás de la barra había estanterías llenas de botellas, y sobre un mostrador de mármol se servían cervezas.

Las chicas se sentaron las cuatro en una mesa bebiendo cervezas negras y aguas minerales.

—Bien, así que llené el cuestionario y luego, ¿qué viene?

—Está bien, los primeros días nos inscribimos en las clases que queramos, como aprender a hornear pan de soda o cómo hacer “hurling”, me refiero al hockey, y luego el resto de los días se nos asignan los grupos, basándose en este cuestionario, y con la esperanza de que al final se encuentre una coincidencia con una pareja…

—Está bien, no necesito parecer una escéptica, pero ¿de verdad crees que eso va a suceder?

—Como aprendimos en Sídney todo es posible.

—Tú deberías venir también con nosotras ya que siempre hay reuniones con música en vivo y bailes —le dijo Olivia a Lindsey.

—Me encantaría de verdad eso, si no estoy al final enterrada en el papeleo…

Mientras ellas hablaban, un joven camarero se situó en la puerta de la habitación interior, donde ellas estaban, y que comunicaba con el bar.

Era el mismo chico que antes estuvo en el castillo, y al parecer estaba trabajando aquí y atendiendo las mesas, y se fijó en Lindsey al reconocerla. Pero también escuchó algo de la conversación de las chicas.

—¿Qué tipo de trabajo haces, Lindsey?

—Soy gerente de adquisiciones de una promotora hotelera. Mi empresa está interesada en comprar en el valle.

“¿Gerente de adquisiciones? Hubiera dicho más un agente encubierto”.

Las palabras procedieron del mismo chico, Brennan, que llegó a la mesa con una bandeja, vestido con su delantal de cuero, típico de los pubs irlandeses.

—Ya conocí a vuestra amiga aquí en el castillo, ella decidió echar un vistazo, sin ser invitada, a su adquisición prometedora, y parecía encubrir algo.

Ahora él recogió algunos vasos vacíos y los puso en la bandeja apilándolos, mientras Lindsey trataba de explicarse.

—He hecho muchos trabajos de investigación sobre terrenos y tengo muy buenos argumentos de por qué mi empresa prefiere tirar elementos viejos de edificios para después levantarlos de nuevo. Yo prefiero empezar de nuevo.

—No eres la primera persona que intenta atraer al Concejo, y no serás la última, no importa cuál sea tu oferta, me encantaría retirarla. Ahora alguien tiene que tomar vuestro pedido, chicas, el whisky de la casa se sirve como una invitación de la casa.

—Gracias.

—Gracias.

—¡Guau! Ese tipo realmente quiere a su castillo…

—Sí, yo no te veo allí, Lindsey.

—Oh, confía en mí, he estado frente a un auditorio en contra muchas veces.

—Bueno, hagamos un brindis por Lindsey.

—Oh, sí, mucha suerte con el Concejo, incluso si no la necesitas.

—Sí, en verdad, sí.

Todas chocaron sus vasos y brindaron con el whisky que Brennan les había servido. Era un vaso ancho que contenía una pequeña línea de whisky en su fondo. Pero Lindsey sólo bebió de su vaso de agua, ya que Brennan no puso nada para ella.
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Al día siguiente, por la mañana, comenzaron las actividades del festejo y Lindsey se había levantado temprano para ir al municipio.

El festival de parejas era el más popular festival de solteros en Irlanda.

Lindsey fue caminando por la plaza central del pequeño pueblo, donde había puestos y stands y vio que Brennan venía cargado de carteles y se paró junto a ella.

—Buenos días, ¿quiénes son los que gestionan el festival? —le preguntó ella.

—Buenos días. Yo, mi madre, mi padre, es una tradición familiar.

—Bueno, eso es bonito —respondió Lindsey.

—¿Tú debes estar en camino a la reunión del Concejo?

—Lo estoy.

—Escuché que hoy tienen una agenda muy apretada, puede que tengas que estar esperando un rato… Tendrás que esperar a la hora del bocadillo.

—Ya, pero no, no, estoy completamente abastecida.

—Eso parece.

Lindsey entró en el ayuntamiento, y en la sala municipal se encontró con cinco componentes sentados en una mesa larga y, entre ellos, en un lateral se había sentado Brennan también.

Del lado opuesto al frontal, había sillas que servían para el auditorio, con los ciudadanos que venían a pedir cosas, y Lindsey se sentó allí y esperaba a que le tocase su turno de palabra.

El cabeza del Concejo o alcalde, un hombre de cabello blanco, les habló:

—Apelo al Concejo para ordenar a todos los miembros presentes que tengamos nuestra agenda semanal normal por cumplir, antes de pasar a la presentación de la señorita Lindsey Johnson…

Se levantó y se puso en pie, pero fue interrumpida por Alroy, el alcalde.

—No puede ser ahora.

—No sabía.

—No se preocupe. Pasaremos ahora al primer punto de la agenda.

—La cerca de Mc’Elroy ha sido arrasada por la cabra de Mc’Duffie la semana pasada supuestamente. Siobhan, ¿correcto? —habló una mujer que hacía las veces de secretaria.

—Supuestamente, cualquiera que capture algo en sus teléfonos nos lo debería realmente verificar. Rory había hecho una búsqueda rápida en todos los hashtag de las redes sociales —hablaba Brennan—. Hashtag cabra, hashtag valla, hashtag Mc’Duffie…

—Helen —continuó la secretaria exponiendo— quiere solicitar un permiso para vender campanas de viento en el mercado de agricultores de primavera. ¿No van a hacer mucho ruido?

—Oh, sí, también creo eso —dijo el alcalde—, pero son encantadoras, aunque creo que es imperativo que escucháramos una de estas campanas de viento.

—Helen, ¿trajo una? —preguntó Brennan.

Mientras tanto, Lindsey empezaba a ponerse nerviosa y empezó a mover su pierna y a desarrollar un tic nervioso taconeando con la suela de su zapato sobre el suelo.

—Sí, no, no —respondió Helen.

—Aunque apreciamos los argumentos, no se puede demostrar en este momento y todo queda como una especie de deseo bienpensante —arguyó con peso Brennan.

—Lo que concluye nuestra agenda semanal. Y la palabra es suya, Johnson.

—Gracias, y muchas gracias por invitarme ahora. Entendemos que el castillo es un hito querido e integrador de la comunidad, sobre todo, en la celebración de su festival de parejas, pero también entendemos que necesita algunas renovaciones importantes y eso podría ser prohibitivamente costoso, por lo que el grupo Krispen tiene una trayectoria duradera en relación a experiencias similares.

Fue entregando hojas impresas de su grupo promotor a los concejales y se acercó para distribuirlas a cada uno de ellos.

—Cómo construir hoteles excepcionales en todo el mundo, donde generamos ingresos sostenibles durante todo el año a las economías locales. Nos gustaría ofrecer una suma sustancial para construir un resort en la propiedad del valle de Donald, con lo que con ellos nos permitiría estar creando una nueva historia, todos juntos.

—Disculpe, señorita Johnson —prorrumpió el alcalde—, ¿puedo interrumpirla? Confío en la información detallada que posee, pero no creo que pueda invertir en nuestra área, porque no la conoce, quiero decir que acaba de llegar a Killiney, ¿no es así?

—Bueno, por supuesto que sí, pero esto es sólo el comienzo de la conversación y, si el concejo me deja continuar, puedo mostrárselo todo.

—Gracias por su tiempo, señorita Johnson, pero hablo en nombre de todos nosotros cuando digo que no estamos interesados en vender la tierra sin un preacuerdo para mantener el castillo intacto. Así que pasaremos la propuesta que está usando y la pondremos como aplazada.

Lindsey salió a continuación del ayuntamiento y miró en su móvil. Detrás de ella venía Brennan, con el que se chocó al verlo.

—Pienso que hiciste un buen esfuerzo allí —le dijo él.

—Ni siquiera llegué a la primera página de mi presentación.

—Yo no me lo tomaría como algo personal…

—Al menos que un grupo irlandés y terco abandone así las cosas fácilmente.

—Vamos y ocupémonos de las inscripciones tardías —pasó el alcalde que acababa de salir con otro grupo de concejales y Lindsey se percató al escucharlo—... ya que la gente sigue llegando al stand…

—¿Sabes qué? Entiendo que tendré que demostrar realmente las bondades de mi inversión —Lindsey trató de explicarle al orgulloso Brennan su parecer y cogió brío para componerse.

—¿Cómo vas a hacer eso?

—Bueno, tu alcalde tenía razón. Quiero decir, acabo de llegar aquí, hice mi investigación, aprendí algunas frases en irlandés, pero realmente no he experimentado la cultura local. No me sumergí en Killiney y ¿qué mejor manera de hacerlo que uniéndome al festival de parejas?

—¿Disculpa? —se alarmó Brennan.

—Sí, no, sí, es exactamente lo que necesito, clases de cocina, paseos por la naturaleza, tejer jerséis de Aran, una larga semana irlandesa.

—Genial.

—Voy a registrarme. Estoy emocionada.

Se dio media vuelta y se fue en dirección adonde tenía que registrarse y luego llamó a su jefe para comunicarle las últimas novedades.

—Es realmente mi mejor ángulo, Sr. Kirspen. Si aprendo a hacer estofado irlandés, los miembros del Concejo, que ellos mismos dirigen el festival, verán que tomo sus clases y si les muestro que estoy involucrada en el área y en las tradiciones y que estoy haciendo mi tarea, sólo así podrán reconocer que estoy poniendo mi tiempo y el esfuerzo, y sólo así tal vez entonces me reconsideren…

—Sé que la investigación es tu especialidad —el Sr. Krispen se interesó por lo que ella le exponía.

—Sí, lo sé, pero tienen que verme como algo más que una promotora de hoteles y, cuando lo hagan, es cuando entrarán a estar de nuestro lado de las cosas, Sr. Krispen.

—Tengo que decirte que esta propiedad es una de las posibilidades…

—Pero si estuvieras aquí harías la misma cosa.

—Está bien, mantenme actualizado, está bien.

—Gracias.

Lindsey se dio cuenta de que la misma mujer de la reunión del Concejo de esa mañana estaba también haciendo el festival. Por tanto, la iba a necesitar para dar un buen golpe de efecto, esa sería su Maebh y su O’Brien.

Mientras tanto, Brennan estuvo cargando un coche ranchera con su amigo Rory.

—¿Y qué pasará si ella pasa toda una semana aquí? Aprenderá algo de kayak, comerá algo de "boxty", cantará algunas canciones irlandesas.

—No significa que tengamos que conformarnos con eso, Rory.

—Supongo que no, quién sabe, tal vez ni siquiera le guste el festival y regrese a los Estados Unidos. ¿No es exactamente de la ciudad de Nueva York?

—Ya veremos lo que hace.
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Las clases de pan de soda habían comenzado y se dieron las primeras instrucciones a los participantes.

Se trataba de un pan donde la clásica levadura se sustituía por bicarbonato sódico.

—Entonces, para darle a nuestro pan de soda esa agradable textura que se desmorona, vamos a incorporar la mantequilla de esta manera, así que estamos entrando en eso, es asombroso, sí, claro…

Maebh se acercó a Lindsey para comprobar que ella lo hacía bien y le hizo una pequeña advertencia.

—Para mezclarlo, nunca antes uno de mis alumnos trajo un cortador de masa tan sofisticado.

—Oh, sí, sí, uh, leí que ayuda, así que la mujer del hospedaje me lo prestó —respondió aplicada Lindsey.

—Yo utilizo los mismos métodos que antes usaron mi abuela y antes de ella su abuela también, con lo que un tenedor suele ser suficiente.

Desde atrás de Lindsey se oyó decir algo:

—Eso es porque estás tratando de impresionar, ¿no es así?

Al volver la cabeza Lindsey vio que era Brennan.

—¿Se te permite entrar aquí para molestarme?

—Estaba viniendo por algunas cosas del festival que me dejé, como las galletas de chocolate. Si no has mirado su exhibición de pasteles, es realmente muy impresionante. Te recomiendo encarecidamente la tarta de limón.

—Muchas gracias por la recomendación.

Pero Brenan aprovechó el momento en que hablaba la profesora y le puso sal a lo que ella estaba haciendo, sin que Lindsey se diera cuenta, con la intención de estropeárselo.

—Prestad atención y recordad amasar bien, pero no amasar demasiado el pan, probablemente ya lo sabíais… —les advirtió Maebh.

Ella amasó el pan, mientras hablaba la profesora, y al final se hicieron las comprobaciones.

—El color es simplemente bonito en todos estos. ¿De quién es el turno? Este tiene un aspecto precioso, eso es todo y cuando se vuelve agradable y cálido es también porque entonces no tiene bultos.

Cuando Lindsey lo probó, ya hecho, se dio cuenta de que no le gustaba. Había hecho algo mal.

***

Más tarde se reunieron para jugar al fútbol irlandés, o hockey sobre césped, también llamado “hurling”. Llevaban unos bates con los que lanzaban la pelota.

—Ahora recuerda que puedes jugar con la pelota en el suelo y en el aire.

También siguieron con las clases de tejer jerséis de lana de Aran.

—Muy bien, uno sobre dos —les dijo la profesora, Siobhan—. Cruza a la derecha, confía en ti, entra en el ritmo de la puntada cogiendo la siguiente lazada.

Luego miró a Lindsey.

—Disculpa, ¿sabes lo que estás haciendo? —ella dijo sí con la cabeza—. Es la puntilla tres.

***

En el fútbol Brennan hacía de árbitro del encuentro.

—Juego según las reglas y soy una excelente alumna, tú eres quien me enseñó las reglas. Son tres puntos por el gol.

—Ahí tienes —él le enseñó la tarjeta amarilla.

Lindsey pensó que era un abuso.

—Dame todas las tarjetas, son para ella —le dijo Brennan.

—Genial. ¿No tomaste demasiadas? —le respondió Lindsey.

***

En las clases de tejer al día siguiente:

—Tal vez sea mejor si empiezas de nuevo —le dijo la profesora a Lindsey.

Se había atascado con el hilo del ovillo y no había modo de desenredarlo. No parecía tampoco talentosa para esto.

***

En el hotel, por la noche, Lindsey descansaba sentada en un sillón con su ordenador en su regazo y frente a una pequeña chimenea.

De pronto alguien llamó a la puerta de su habitación.

—¡Adelante, puede pasar!

—Traigo galletas caseras —llegó Adelia y le ofreció sus galletas con semillas de amapolas.

—¡Sí! —Lindsey se levantó de su asiento y la  ayudó con la bandeja—. Oh gracias. 

Lindsey probó de ellas y tomó un poco de café que tenía.

—Entonces, ¿qué hay en el programa para mañana? —le preguntó Adelia.

—Bueno, hacer kayak por la mañana, y luego aprender a tocar el tambor, y después de eso la introducción a la cerveza irlandesa. Realmente espero que mañana sea más suave que hoy. Siempre puede ponerse un poco agitado, pero espero acomodarme.

—Recuerdo que Seamus y yo nos conocimos en el festival hace mucho tiempo en una clase de cocina.

—¿De verdad?

—Sí, nuestro pastel resultó terrible, pero, en realidad, pudimos sacar algo bueno al final.

—Cierto, así debe ser.

—¿Vas a pasarte esta noche? Hay una celebración  y se festeja con música. 

—Oh, no, no. Creo que eso es más para las personas, ya sabes, que realmente intentan encontrar a su pareja.

—No, no, es para todos. Seamus y yo fuimos una vez y él colaboró con los platos de la cena. Mira, una cosa es leer sobre Irlanda y otra cosa distinta, aunque mejor, es salir para experimentarlo.

***

Todos los invitados se habían reunido en torno a mesas altas engalanadas con telas y luces colgando en el techo.

Lindsey finalmente había decidido unirse al baile y se había sentado junto con las chicas australianas.

—Espero que podamos dar algunas clases juntas esta semana.

—Yo también —afirmó Lindsey—. Como hacer bicicleta…

—En el surf me fue bien, aunque una de nosotras se desvaneció con una suave ola.

—Afortunadamente, nuestro joven instructor estaba allí para ayudar a Olivia a retroceder.

—Fue muy majo al respecto. Pero esto acaba de convertirse en algunas de las atracciones para esas mujeres que regresan todos los años y que son las mismas con las camisetas a juego.

—Siempre puedes alojarte en el resort y spa Valley Donald.

—Bueno, eso es si alguna vez alguien me atrapa…

—Tú estás aquí… —Rory pasó por delante de Olivia, ya que estaba ayudando con los vasos y recogiendo.

Los chicos por otra parte hablaban entre ellos sentados en otra mesa:

—Se quedó toda la clase, aunque yo no hice nada por ayudar. Casi me siento un poco mal por la chica…

—Su pan de soda parecía que sabía…

—Horrible, bueno, eso fui yo —confesó Brennan—. Yo le eché algo de sal, pero finalmente le eché un montón… —se rió con el amigo.

Habló el concejal alcalde a todos los asistentes:

—Bienvenido al festival, estamos todos muy contentos de que estéis aquí. Ahora vamos a empezar con el baile, un baile folclórico tradicional irlandés…

La banda y los músicos se prepararon para tocar.

—Tú vienes conmigo…

Formaron hileras y un corro de gente se dispuso en parejas, unos en frente a otros, para bailar entre sí.

Bailaron pasando de un lado al otro y tocando las palmas de las manos y saltando con los pies. Era el baile tradicional y una mujer trató de enseñarle a Lindsey los pasos y la cogió del brazo y la llevó con destreza.

Brennan, que también la vio, se decidió a acercarse pero sacó a bailar a Oliva, una de las amigas australianas.

La música era tradicional, con flautas, gaitas y guitarras, pero era muy alegre y realmente llenaba el espíritu de todos los asistentes.

Brennan se puso frente de Lindsey y la cogió de los brazos y de las manos y la rodeó poniéndose junto a ella y dándole algunos pasos de baile.

—Bienvenida —le dijo él.

—¿Debería yo darte la bienvenida?

—Pensé que te irías a estudiar a tu habitación para tus clases de mañana.

Dieron unas vueltas cogidos del brazo.

—Normalmente no aprendo a bailar encerrada en mi habitación.

Cuando terminaron ese baile, él la miró fijamente a los ojos, y ella también lo miró. Él urdió en la figura de ella que se mostraba tan luminosa como un tanto inquieta, inteligente y brillante.
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Al día siguiente temprano aconteció el siguiente evento del festival.

Lindsey se acercó al concejal alcalde para hablarle sobre sus clases de kayak.

—Es importante que tenga una buena idea de la zona —ella trató de ser agradable.

—Sí, bueno, espero que te lleves contigo una buena impresión.

—Bueno, estoy muy emocionada de tomar sus clases esta mañana. Es la primera vez que he practicado kayak —le dijo Lindsey.

—Oh, ¿cierto? Sí, bueno, parece que no te tengo en mi lista. Debemos tener exceso de reserva, lo cual sucede a veces. Uh, sí. Por lo que tenemos que rotar ahora y O’Brien te tendrá en su clase de cocina.

—¿Cocina?

—Sí.

—¿Tal vez haya otra opción? Porque claramente hornear no es lo mío —respondió Lindsey frunciendo el ceño.

—Ah, tonterías.

Él se fue a otro lado buscando a sus alumnos.

En esto, Brennan habló con la secretaria de ejecución del festival, Aoife.

—¿Cómo se ven los números de asistencia?

—La participación es incluso más alta que el año pasado, ¿no es genial? Y está bien, aún así todavía tendremos que convocar una reunión después del festival, tenemos un déficit en el presupuesto operativo de la ciudad y necesitamos hacer más recortes, y ya hemos hecho tantos…

—¿Estás segura de que hemos superado los números?

—Un millón de veces segura. Todo cuesta más de lo que solía hacerlo. Sé que a todos nos gustaría finalmente poder aumentar parte del espacio del castillo este año, pero ni siquiera podemos llegar a eso.

Brennan se preocupó entonces por la noticia de la estrechez del presupuesto, y miró hacia a otro lado. De repente vio a Lindsey, que justo estaba pasando cerca de él y se dirigía a su curso de cocina.

Lindsey ahora le pareció como una salvación. Al menos empezó a pensar que debería haber un modo de entrar en razón con ella.

Lindsey se acopló a su nuevo grupo y estuvo hablando con el profesor de cocina.

—Bueno, no sé mucho de cocina.

—Estará genial, así que a las once en punto, ¿está bien?

—Sí, hasta luego.

—Hasta luego.

Luego se acercó Brennan hasta el profesor de cocina, que resultó ser justo Doyle O’Brien, su padre.

—Papá, ¿necesitas algo antes de que me vaya?

—Tengo un número impar. ¿Puedes quedarte con alguien para completar? Recibirás un almuerzo gratis de nuestra parte.

—Por supuesto.

Así que Brennan también se apuntó a las clases.

Doyle O’Brien empezó con las instrucciones primarias:

—Amigos, mi estofado irlandés es un poco diferente del normal. Cada vez uso algo distinto, según lo que hay en el huerto y en la temporada. Lo normal es que lleve su carne tradicional, cebollas, patatas, zanahorias, pero tal vez yo agregue algunas hojas de col o algunos puerros…

—Tú sabes que Alroy estaba en la otra clase —le dijo Brennan a Lindsey.

—Sí, lo sé. Yo suponía que iba a estar en la clase de Alroy esta mañana, pero estaba llena.

—Lo siento.

—No, me alegra estar en esta clase. Sabes que es bueno que esté aprendiendo algunas recetas auténticas irlandesas. Veo en esto un pequeño significado irlandés que lo explica todo.

—Sí, yo también, la terquedad. Mi whisky de veinte años estará listo antes que este estofado.

—La forma en que lo estás poniendo suena a que lo has conseguido finalmente, tu whisky. Te felicito —Lindsey se dejó llevar por su euforia culinaria.

—Gracias —le respondió con cierta gentileza habitual en él.

—Pero está bien hacer esto para mí. Tengo que aprender porque la mayor parte de mi cocina en los últimos años ha sido un microondas. Así que todas estas cenas elegantes de Nueva York, si a eso puedes llamar comida, es la comida para llevar a tu escritorio, y es elegante, sí, pero no es de verdad, supongo.

—Mira, no todos tienen un padre que tiene un famoso guiso irlandés, pero nunca es demasiado tarde para aprender. Lo que estoy realmente aterrorizado es de lo que le estás haciendo a ese personaje…

—Lo estoy pelando.

—Ponlo en la tabla.

—Está bien, no quiero que arriesgues tus dedos, así que las tablas están ahí para cortar mejor.

—Sí, estoy impresionada por eso.

Se sentaron en una mesa colectiva en el campo y estuvieron compartiendo la comida que habían hecho entre todos ellos.

—Lindsey, ahora tú —le llamó la atención Doyle—. ¿Cuál es el veredicto…? Está delicioso. Y dijiste que no podrías conseguirlo.

—Bueno, tuve un buen compañero —apostilló ella.

—Bueno, sí, y hablando de nosotros y de lo que nos trae aquí. ¿Qué os trae a todos al festival este año? —el profesor intentó abrir un tema de conversación general, mientras comían.

—Uh, es gracioso, Laura y yo vinimos el año pasado cada uno por su cuenta, pero no sé si estábamos destinados a tener una aventura en Irlanda, porque tan sólo vivimos a quince minutos de distancia el uno del otro en Chicago.

—Incluso hemos ido al mismo gimnasio, pero nunca nos conocimos allí, y, de hecho, ahora este año hemos vuelto también…

—Justin, recibes mis felicitaciones, porque si visitas una vez Irlanda ya es un lugar difícil de olvidar… Así que, ¿qué hay de ti? —le preguntó el profesor ahora a Lindsey.

—Oh, bueno, vine aquí hace una semana por negocios y decidí quedarme. Así que normalmente cuando viajo es por trabajo, porque no hay tiempo para hacer turismo o excursiones, realmente no hay tiempo para nada. No sé, esta vez he podido estar aquí y conocer a la gente. Ha sido muy agradable.

Brennan la miró a los ojos, al estar sentado frente a ella. Se percató que ella tenía una mirada clara aceitunada con rasgos resplandecientes. Y entonces ella tomó conciencia de sus ojos grises azulados.
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En el ayuntamiento el alcalde hacía sus recuentos sobre con quién emparejar a cada uno de los participantes y según qué gustos él había detectado.

—Robin se puede emparejar con Jenna y déjame ver con Vlad… Sí, sí…

Se presentó Brennan que quería hablar con él y llamó a la puerta de su despacho golpeando con los nudillos.

—Lo siento por interrumpir, pero alguien me pidió que firmaras estas órdenes legales para reparar la valla —le dijo Brennan.

—De acuerdo.

—¿Cómo van las actividades? —le preguntó al alcalde.

—Bien.

—¿Vamos a tener que vender el castillo y la tierra?

—Bueno, no lo sé. Tal vez… Pero quiero aguantar eso mientras podamos. Sé que la señorita Johnson está ansiosa de que le demos la bienvenida para hacernos otra oferta, y somos tan libres para decir que no, pero la cosa está en otro sitio… Me está resultando difícil conseguirle una coincidencia con una pareja.

—¿Una pareja para Lindsey? No creo que esté esperando para hacer un emparejamiento, ni creo que todos lo puedan tener.

—Brennan, por supuesto, sabemos que no todos siempre aceptan. Quizás la persona adecuada emerja por sí sola.

—No podría aguantar la respiración si eso sucediera. Bueno, gracias por esto.

Alroy le firmó el documento y Brennan lo recogió y se fue.

***

Brennan se dirigió hacia el castillo y se encontró con que Lindsey estaba en la escalinata de la entrada sentada.

—Bueno, ¿cómo estás aquí?, ¿estás siendo la guardiana del castillo?

—Bueno, no creo que haga algo malo, no es un allanamiento.

—Y ¿no es esto otra prueba más del estadounidense invasor o lo es de tus estudios irlandeses?

—No, tu padre me prestó esto. Pensé en copiar algunas recetas para hacerlas cuando llegue a casa.

—Estamos arreglando el castillo. Me quedan algunas cosas en mi lista antes de la fiesta —Brennan reconsideró su presencia allí como algo que podía compartir con ella.

—¿Es eso una proposición para que pueda ayudar?

—No, no.

—Me encantaría ayudar, en verdad. Me encantaría egoístamente porque me gustaría ver más cosas del castillo.

—Está bien, está bien, sí.

Cargaron con unas cortinas de color ocre pesadas, y luego las bajaron a la planta inferior.

—Estoy bien por aquí.

—¿Seguro que no te has hecho daño sin querer? —le preguntó Brennan a Lindsey.

—No, estoy bien.

—Sólo agregaremos esto a la lista. Está bien. Genial.

Él se subió a una escalera colgando la cortina pesada.

Más tarde se habían sentado en uno de los rellanos de las grandes ventanas del castillo, donde entraba una gran luz y podían disfrutar del día soleado, y trataron de darse un respiro.

—Así que, a pesar de todo, no estás empleado en el castillo, ni en el pub, ni en los asuntos del ayuntamiento… —le llamó la atención Lindsey sobre su multiempleo.

—Hago whisky.

—Oh, ¿y eso es todo?

—Fui a la universidad de ciencias empresariales, pero luego volví para ayudar a mi madre y a mi padre, cuando terminé los estudios.

Le sonrió al ver que él era alguien formado.

—Um, y ¿siempre te ha gustado trabajar con tu familia?

—Incluso he aportado algunas ideas revolucionarias, como que ahora aceptan pagos con tarjeta de crédito. Y ¿qué hay sobre ti? ¿Siempre trabajaste para una empresa de complejos turísticos de lujo?

—Chocantemente sí. Me mudé a la ciudad de Nueva York después de la universidad, para intentar trabajar en un museo, porque estudié Diseño y Arquitectura, pero conseguí un trabajo temporal en el grupo Krispen y nunca me fui de allí. Resulta que soy muy buena cerrando tratos. Así que mi vida se ha convertido en conseguir hacer edificios en todas las ciudades importantes del mundo...

—Estar y seguir lo que hay detrás de tu lista todos los días.

—Este es uno de los lugares más hermosos que he visto en mi vida —reconoció ella y le sonrió.

—¿Quieres ver la mejor vista de este castillo?

—Sí.

Subieron a la terraza del castillo, donde había unos muros defensivos a través de los cuales se podía ver toda una vista panorámica. Era una fortaleza cuyas almenas parecían vigilarlo todo.

—Has estado atento a las cosas de aquí, es decir, has estado protegiendo el castillo durante bastante tiempo —declaró ella que intentó entenderle mejor a él.

—Oh, sí. He tenido que pasar por varias cosas a lo largo de los años. Algunos picnics muy locos, a veces, turistas entrometidos, y cierta negligencia en el cuidado de los muros y la terraza. Oh, dios mío, odio la idea de que todo esto desaparezca.

—Toda esa historia se ha ido con el tiempo, pero tú sigues conectado a ella.

Él asintió con la cabeza y ahora ella se entusiasmó por el paisaje que divisaba a su alrededor. Pero pronto recordó que debía regresar.

—Bueno, debería volver al trabajo, no vaya a parecer que estoy de vacaciones. Pero gracias por mostrarme esto.

—De nada y gracias por tu ayuda también. La próxima vez ya tendremos colgados todas las lámparas y los candelabros.

***

Lindsey volvió al hotel y habló por teléfono con Ellie, su compañera de trabajo y su mejor amiga. Ya era de noche, pero, por la diferencia horaria, en Estados Unidos allí era de día.

—¿Cómo va la operación de tus habilidades para convencer al ayuntamiento?

—Honestamente, no sé, no he pasado tanto tiempo con el alcalde concejal. Pero estoy decidida a no irme de aquí sin algo más que un irlandés conversacional, o un tambor o un arco.

—Para que el plan del festival de parejas suene perfecto, puedes investigar, hacer algunas preguntas, y tal vez, incluso, puedas conocer a algún bonito chico irlandés. Espera, ¿has conocido a un chico irlandés? ¡No! Tú tienes que contarme literalmente todo…

—Tanto como quisieras…

—Oh, esta vez una llamada te salva. Es esa empresa del Reino Unido que quiere colaborar en la expansión de lo que estamos haciendo aquí.

—Está bien.


Capítulo 7

[image: ]


La visita a los famosos acantilados de Moher se había fijado para ese día. Y los participantes se dispusieron en cola para subir a un autobús.

Brennan llevaba la lista de la excursión e hizo el recuento. Luego otra persona tomó el mando de la conducción. Algunos se dispusieron a buscar su sitio en el autobús, el cual estaba bastante concurrido.

—Lo siento, llego tarde —dijo un último visitante.

Al entrar al autobús vio que el sitio al lado de Lindsey estaba vacío y decidió sentarse allí.

—Oh, ¿este asiento está ocupado? —preguntó.

—No, puedes sentarte —respondió Lindsey.

—Gracias, he oído que es un viaje un poco largo.

Brennan siguió con el recuento hasta que estuvieron todos y dio el visto bueno.

Así que se sentó en su asiento, que estaba delante de Lindsey.

—Yo diría que nos esperan algunas colinas —dijo el chico que estaba junto a Lindsey—. No hay otro tipo de territorio como este a la vista. Espero con ansias poder ver el paisaje. Me refiero a que los verdes aquí son simplemente más ricos e intensos que en ninguna otra parte, son “Dios”. Me pregunto cómo los irrigarán.

El chico parece entender de geología y ser bastante dialogador.

—Oh, yo también —contestó Lindsey educadamente, aunque no tenía ganas de seguir una larga conversación.

—Lo que la gente no se da cuenta es que la industria del mantillo es muy competitiva.

—No, yo no me doy cuenta —Lindsey trató de llevarle la corriente.

—Oh, sí, totalmente diferente a la capa superficial del suelo. Me alegro que estén tomando bien las nuevas ideas. Por cierto, me llamo Grant…

***

Lindsey se apoyó en uno de los baluartes de piedra de los acantilados de Moher, y desde allí obtuvo una gran vista.

Aquellos muros eran como un gran mirador impresionante.

Llevaba puesta una chaqueta polar de abrigo para protegerse del viento, y Brennan, que la vio sola mirando, se acercó a ella.

—Sabes que estamos en la parte del festival para encontrar a la pareja... Sólo tengo curiosidad por saber por qué viniste hoy… —le preguntó él.

—Quería ver los acantilados…

—Está bien.

Brennan la acompañó para ver y observar toda la extensión de los magníficos acantilados de la zona de la costa.

—Entonces, aparte de ser increíblemente bello este lugar, cuéntame sobre ello. Tiene que haber una especie de historia o leyenda irlandesa adherida a un lugar tan mágico —Lindsey trató de saber más acerca del sitio.

—Oh, sí, la leyenda dice que estos acantilados tienen un poder místico que atrae a todos los turistas estadounidenses —Brennan bromeó y advirtió que era la primera vez que ella se reía con él.

—Pero, ya sabes, ¿atraen a piratas, sirenas o amantes desventurados…? —Lindsey no se dio por vencida ante esa teoría elucubrativa.

—Bueno, había una mujer, llamada Malh. Ella estaba siguiendo a su único amor verdadero, un guerrero que se deslizó y cayó al mar, pero tristemente ella no pudo salvarlo. Su dolor fue tan grande que se convirtió en piedra. Si miras de cerca a los acantilados allí, podrás ver su perfil. Está mirando hacia afuera, hay una protuberancia mirando hacia el mar, es ella esperando por él.

—¿Es eso verdad?

—Un poquito, sí, sólo un poquito.

Otras de las personas que visitaban el acantilado, mientras tanto, estuvieron haciendo fotos entre ellos y fotos selfies.

—¿Te gustaría una foto con tu compañero de asiento, el chico al que le concediste sentarse contigo? —le preguntó Brennan a Lindsey.

—Como somos almas gemelas y estaremos juntos para el resto de nuestras vidas, podemos esperar hasta la próxima feria... —trató ella ahora de bromear con él.

—No es suficiente, las fotos sólo están permitidas a las parejas.

Se separaron de las vistas y regresaron al camino.

—De cara a la galería no se sabe, pues a veces no funcionan las relaciones, las cosas se entrecruzan. ¿Alguna vez te has emparejado realmente? —le preguntó entonces Lindsey a Brennan y esta vez se puso seria.

—Yo incluso llegué a estar comprometido, pero no funcionó. Pensé que ella quería quedarse en Irlanda, pero no lo hizo.

—Lo siento.

—Sí, está bien, estoy bastante feliz de volver y de ser un facilitador ahora. En realidad, te vuelves bastante bueno en tus propias predicciones. Esa pareja de ahí van de la mano, pero ahora se cruza con el otro chico, razón de más para pensar…

Grant estaba hablando con alguien más sobre la naturaleza y ella se percató sobre él.

—¿Y Grant?

—Grant se va a quedar solo. ¿Puedo mostrarte mi lugar favorito? —le preguntó Brennan ahora.

—Sí.

***

A la vuelta de los acantilados y ya por la noche, Brennan se reunió con su padre en el pub O’Brien’s.

Su padre tenía el negocio del bar pero Brennan además le ayudaba con su pequeño negocio de destilería. Así que estuvo preparando con su padre las botellas de whisky que se podían beber esa noche en que iban a venir más invitados, provenientes del festival.

—Oye, papá, ya casi termino aquí y luego puedo ayudar con la preparación de la cena. Mamá parece apurada.

—No es necesario, porque tu madre hoy vino antes y tiene ventaja. Sabes que esta semana es como una navidad para ella, con todos los invitados entrando.

—Y tú deberías disfrutar de las multitudes, mientras duren —Brennan le advirtió.

—Tom Murray se detuvo ayer y dijo que no estabas interesado en expandir la empresa del whisky más lejos —le explicó su padre.

—Ya hemos pasado por esto, y estamos felices haciendo lotes más pequeños para el pub. Con eso hay suficiente y puedo centrarme en otros aspectos el resto del año.

—Tómate tu tiempo, sabes que podemos llevar el bar en el caso de que estuvieras fuera unos días o unas semanas.

—Te lo agradezco, pero estoy bien de verdad.

***

Lindsey aprovechó esa noche clareada de luna llena y estuvo paseando por el pueblo. Se paró, porque no le pasó inadvertida, en una pequeña joyería popular que tenían joyas tradicionales irlandesas puestas en el escaparate.

En sus ventanas, ella pudo admirar originales anillos con símbolos mitológicos. Se trataba de la firma de joyeros JTK.

Al mirar bien, descubrió que se exponía el mismo anillo que heredó de su abuela. Tenía la misma insignia grabada en forma de una corona con un corazón.

Desde lejos escuchó música, y le pareció que venía desde el pub O’Brien’s.

Esa noche se habían reunido diferentes instrumentistas, violinistas, guitarristas, y alguna gaita, para tocar su gran música folklórica. Lindsey continuó su paseo y se acercó hasta allí, y se asomó por la barra para ver si podía saludar  a Brennan. 

—Hola, me preguntaba si ibas a pasarte por aquí —le dijo Brennan nada más verla.

—Sí, bueno, salí a caminar y a dar un paseo y escuché la música que venía desde aquí.

—Me vendría bien una mano, ¿quieres saltar por detrás de la barra?

Él le lanzó un delantal de cuero para que se lo pusiera y ella entró dentro de la barra con la idea de servir cervezas en grandes jarras.

—Bueno, no sé qué tan calificada estoy, pero estoy feliz de poder servir —le dijo Lindsey a una de las mujeres irlandesas que se acercaban, y que era la madre de Brennan.

La madre era una mujer muy especial, con el pelo blanco, cortado por el hombro, y unas facciones de niña con ojos claros muy azules.

—El whisky de aquí es tan popular que vienen de todo el territorio para degustarlo. La mezcla de la casa de Brennan es así, aunque él lo dedica sólo como un pasatiempo —le comentó ella a Lindsey.

Los profesores de la fiesta también habían venido al pub y hablaban entre ellos, sentados en una mesa aparte:

—Ciertamente, fíjate en esto. Ha sido una buena invitada en los últimos días. Estoy dispuesto a ser tan acogedor con ella, como nosotros solemos hacer —pronunció su dictamen el alcalde.

Brennan esperó para poder hablar con Lindsey, que, a su vez, aguardó hasta que los últimos clientes estuvieron a punto de marcharse.

Le ofreció degustar el whisky de la casa, algo del mejor whisky que él sólo ofrecía a los invitados más especiales.

—Bueno, es costumbre tomar una lección de whisky antes de servirlo. Tal vez podamos compensarlo ahora haciendo una pequeña cata de sabores.

—Está bien.

Lindsey lo probó y vio que estaba algo fuerte y amargo, pero también le pareció bastante complejo y sutil al paladar.

—Este es un poco fuerte para mí.

—Espera, te encontraremos el correcto —le anunció Brennan.

—Entonces, ¿cómo te metiste en el whisky?

—Está en la sangre. Este pub es una antigua destilería a medio camino entre Dublín y Cork, un lugar donde un viajero cansado podría venir y tomar una copa de algo para calentarse los huesos y, personalmente, me gusta el proceso. Guardamos nuestro whisky durante un mínimo de ocho años. Así que tienes que hacerlo, y tener paciencia, para que esté preparado para nosotros de nuevo.

—Es como encontrarse con un viejo amigo que vale la pena esperar.

Probó uno nuevo que él le sirvió.

—Um, estoy sintiendo fruta —observó.

—Sí.

—Sí, es más delicado.

—Es una nueva mezcla obtenida de barriles de jerez.

Él abrió otra botella más.

—Probemos uno más.

—Está bien... Um, es dulce y suave, es mi primera impresión.

—Mira qué pasa cuando se te queda dentro. Es el retrogusto —le forzó él a detectar los sabores.

—Estoy comenzando ahora, y luego en el medio y luego llego al final.

—Deberías tomarte tu tiempo.

—Quizás. Entonces, ¿te echo una mano con los platos, Brennan?

—No, quédate aquí y disfruta. Debes estar muerta de cansancio.

Siguió degustando de ese whisky favorito, de entre todos.
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Ese día empezó con el llamado “emparejamiento rápido”, donde pasaban corriéndose de asiento a asiento por una mesa larga y se interrogaban entre sí.

Las personas iban rotando y conversando con las que estaban sentadas enfrente. Sólo tenían un minuto para cada uno de los encuentros rápidos y luego pasaban al siguiente.

Las chicas australianas comentaban entre ellas las posibilidades que tenían. Pero Lindsey se alarmó.

—Oh, dios mío, chicas, tengo que saltarme esto. No, chicas, vosotras adelante. Yo tengo que ir a la oficina del Concejo para hacer algo —les dijo Lindsey a sus amigas.

—Oh, no, no, no, ven con nosotras.

—Será rápido y divertido.

—Bueno, bueno, pero justo por un minuto o dos —asintió ella.

Lindsey se sentó en la mesa y empezó a hablar con el chico que le había tocado enfrente.

—Y luego están los videojuegos de deportes, y además colecciono trenes antiguos.

—Bueno, eso es un montón de intereses. Bien, mi nombre es Lindsey y...

Al otro lado de la mesa, Brennan hablaba con otra chica.

—Creo que deberías hablar sobre tus hobbies, pero, tal vez, sobre lo que te gusta hacer, ya sabes, si te gusta una actividad, o, por otro lado, prefieres la lectura o la meditación… ¿Cómo le das a la gente una mejor idea de ti?

—¿Crees que me equivoqué antes? Me concentré en aprender sus nombres —respondió la chica.

—No, en absoluto, lo estás haciendo bien.

Brennan se sentó luego frente a Lindsey, al ir corriéndose a través de los asientos.

—No pensé que fueras una persona amante de las citas rápidas —le amonestó Lindsey al verlo.

—No, yo tampoco. Estoy aquí esta mañana como “coach” animador, así que les digo palabras amables de aliento a cada uno.

—Sí, bueno, espero que seas un mejor entrenador para esto que para el hockey.

—Y yo sinceramente espero que tú seas mejor flirteando de lo que hasta ahora lo has sido. Oh, te quedan unos quince segundos, si quieres contarme algún mal hábito o algún factor decisivo de ti.

—Creo que esto se está moviendo muy rápido para mí. Bueno, algún mal hábito, soy una mala bailarina —ella le sonrió.

En ese momento entró en la sala Grant que venía con la intención de sentarse en la larga mesa.

—Oh, no —dijo Lindsey.

—Hagamos una lista de malos hábitos —le advirtió Brennan.

Cuando Grant se fue acercando hasta Lindsey, Brennan se levantó y se dirigió a ella tomándola de la mano para separarla de Grant. Lo hizo como un instinto de protección.

—No podría hacerte pasar por eso de nuevo —le dijo entonces Brennan a ella.

—Sí.

—Considéralo un servicio público, aunque dejemos al resto de la gente sufrir con él. Pensé que era mucho más importante que te alejáramos a ti. ¿Te gustaría acompañarme a un recado?

—Sí… —ella se sintió sorprendida por su atención.

Habían cogido el coche ranchera y fueron conduciendo a través de las casas rurales y las colinas verdes, y luego llegaron a la finca donde vivía la hermana de Brennan. Allí él debía recoger unos sacos apilados.

—Entonces, ¿cuánto whisky producirá esto?

—Uh, lo suficiente, no soy tan preciso.

—Lo justo.

—¿Necesitas una mano, hermano? —salió Nora O’Brien de la casa al sentir a Brennan.

—Oh, no, gracias, Nora. Tengo una ayudante hoy.

—Está bien.

—Ella no está trabajando en la granja, sino que trabaja para los archivos nacionales, y tiene para ello una base de datos completa con los registros de todas las pequeñas ciudades.

—¿Tú crees que a ella le importaría si le pregunto por una persona? —le pidió Lindsey de repente.

—Por supuesto que no.

Lindsey estaba interesada en saber más sobre su abuela y le preguntó a la hermana de Brennan por ella. Nora se ofreció a mirar en la base de datos sin problemas, pues el archivo nacional contaba con una gran mayoría de resultados.

—Um, nada viene para Ena Morin Duffy, dijiste que habría nacido alrededor de 1920. Sí, no estoy diciendo nada. Probemos Ice, como primer nombre. Es otra forma de Ena aquí en Irlanda. Ahora ella volvió a mirar en el ordenador.

—Bingo, parece que nació en 1921 en Glendalough. Supongo que esta es la dirección de su infancia, no muy lejos, justo al otro lado de la colina, se diría.

—Muchas gracias —se despidió Lindsey.

Luego cogieron el coche de vuelta y pararon en el sitio que les había indicado la hermana de Brennan y se bajaron.

—Deberíamos ver por aquí, justo después de la iglesia.

Caminaron hacia la iglesia, que era toda de piedras, construida en el medievo, y cruzaron y se dirigieron hacia la dirección que tenían señalada, pero no había pavimentación, no había una calle, sino un campo abierto.

La iglesia además sólo era una pequeña ermita ruinosa y derrumbada.

Impresionaba verla, alzada en lo alto de un montículo solitario y pelado. Se trataba de un muro cuadricular labrado en piedra gris y cubierto por una cúpula encapotada de verde hierba.

—¿Estás seguro de que esto es correcto?, ¿aquí es donde se supone que debía estar la casa? —se cercioró ella.

—Creo que debe haber sido derribada. Lo siento mucho, Lindsey, no lo pude haber siquiera sospechado.

—No es tu culpa. Estoy contenta de haber venido.

Siguieron su paseo, llevando cada uno un paraguas abierto, porque caía una lluvia fina constante.

Pasaron un camino de piedras y unos arcos de piedras muy antiguos, que formaban un pasadizo histórico.

—Esto es oficialmente lo que llamamos un día suave en Irlanda. Esta área fue fundada en el siglo VI por San Kevin. Hay historia en todas partes. La leyenda del ermitaño dice que él estaba tan en armonía con la naturaleza y tan en paz consigo mismo que cuando meditaba, extendía las manos y estaba tan quieto que una vez un pájaro se posó en su mano e hizo un nido. Literalmente se dice que tenía ciento veinte años de edad. Hay un lugar que deberías ver, sigue por este camino.

—Yo puedo imaginar que ella, mi abuela, caminó también por este sendero —Lindsey se emocionó ante el recuerdo.

Pero al andar tropezó en una piedra y se tambaleó y él trató de agarrarla por el brazo y sostenerla.

Al sentir el contacto de la mano de Brennan en su brazo, sintió que le ardía. Era raro, pero empezaba a experimentar sentimientos de empatía con él.

—Oh, estoy bien. Sólo algo celosa de toda esta belleza que mi abuela pudo ver todos los días.

—La mayor cantidad de vegetación que ves es una suculenta capa de hierba que se forma rápido y que probablemente estará muerta cuando llegues a casa. Bastante seguro. Pero este valle daría muchas cosas gratis a tu abuela. Sabes que no estamos muy lejos del mar… —Brennan le ofreció alargar el paseo.

—Oh.

—¿Cuántos hoteles crees que habrás construido en todo el mundo? —le preguntó él y arqueó una ceja.

—No lo sé, tal vez, cincuenta, cien.

Caminaron alrededor del mar y resultó ser magnífico.

—¿Qué quieres decir con eso… cincuenta o cuatrocientos?

—Bueno, no, no es como si los hubiera construido yo misma, sólo administro la adquisición y paso al siguiente proyecto.

—Ah.

—¿Y tú cuántos lotes de whisky haces? ¿Has hecho cientos, miles…?

—Bueno ¿qué diferencia hay entre cientos o miles? Pienso que aquello que me haga sonar menos fanático.

—¿Por qué no lo conviertes en tu trabajo principal? Me refiero a que la demanda está ahí. Y parece que te encanta.

—Es costoso y consume mucho tiempo Me gusta el modo en que lo tengo planeado. Tal vez me divertiría menos si lo hiciera de un modo oficial, al menos así me divierto.

—Sí, está bien.

—Bueno, no todas las partes son divertidas —reconoció él.

—Pero es bueno, sería más que como ser una parte del proceso. Sería en mi caso como quedarse en un lugar el tiempo suficiente para ver cómo se construye un hotel de principio a fin, desde la mitad hasta el final.

—Sería bueno y, en realidad, es algo que merece la pena ser visto…

—Yo creo que lo harías muy bien —ella se sintió animada por él.

***

Por la tarde Lindsey había quedado con el alcalde para entrevistarse con él, y al llegar, abrió la puerta de su despacho, levantándose el alcalde para atenderla.

—Ah, señorita Johnson.

—Espero no interrumpirle con algo.

—Bueno, creo que sé por qué estás aquí.

—Me gustaría solicitar un lugar en la reunión del Concejo del sábado. Estaría agradecida por quince minutos con tiempo para preguntas después.

—Entonces, ¿nos vas a hacer otra presentación?

—Hice varios cambios en la propuesta y realmente espero que me des otra oportunidad.

—¿Te gustaría venir a dar un paseo?

—Sí, claro.

Caminaron por un inmenso prado verde en las afueras del concilio y del castillo.

—Mi difunta esposa también era estadounidense, como tú, vosotros sois pragmáticos, podéis hacer un argumento convincente como tú has hecho.

—Oh, lo siento, quiero decir, puede que sea difícil hacer el festival sin ella —Lindsey se sintió ahora más identificada.

—Yo lo espero todos los años, bueno, eso es lo que ella querría… Pero si ella estuviera aquí ahora mismo, me diría que vendiera. Realmente sería un trato lucrativo. Podría cuidar de la ciudad durante años. No más estrés, haciendo recortes, tratando de llenar los déficits, ni más preocupaciones por quedarse atrás al final del día.

—Es un edificio muy especial del que estamos hablando.

—Ella sólo querría asegurarse de que se lo vendiéramos a la persona adecuada.

—Comprendo.

—No estamos más cerca de restaurar el castillo y no me estoy volviendo más joven para tratar de encontrar una manera de salvarlo, lo que implicaría al final resolverlo en una venta —reconoció finalmente Alroy.

—Entonces, ¿quieres vendernos el castillo?

—Por supuesto.

***

Más tarde, Lindsey se comunicó con su amiga Ellie para hablarle sobre la venta del castillo.

—Quiere vendernos el castillo y el pueblo necesita el dinero, pero sólo lo hará si Alroy consigue antes convencer al Ayuntamiento de seguir adelante con esto… Así que voy a ser responsable de derribar un hito insustituible, al que tanta gente está apegada, y hacer que el sustento de algunas de estas personas dependa de estos villanos malvados, y es posible que Brennan nunca vuelva a hablarme.

—Oh, ¿el chico irlandés de ensueño? Ahí está eso, y no me has dicho nada, sólo dime algo.

—Este es mi trabajo y estoy haciendo mi trabajo y todos deberían ganar aquí.

—Este es tu trabajo y estás haciendo tu trabajo, todos saldrán ganando, incluyéndome a mí, una vez que este café expreso comience a funcionar.

—Lo siento, Ellie, sé que es temprano allí, tonta que no lo pensé, que pases bien el resto del día, y entonces hasta pronto.

***

En el pub de O’Brien’s, Brennan mantenía una conversación personal con su amigo Rory.

—Si te gusta, entonces debes decírselo.

—¿Y qué pasa si ella no está interesada?

—Créeme, ella está interesada. ¿No has visto la forma en que te mira? —le dijo Brennan a Rory.

—¿Cuándo?

—Cuando tú no estás mirando.

—Oh, no podía suponer que ella hiciese eso…

—Si yo fuera tú, llevaría unas flores e iría y le diría lo que sientes.

—Bueno, ¿tú quieres decir que vaya ahora?

—Deberías, sólo quedan dos días hasta que termine el festival, Rory. No hay tiempo que perder.

Entonces Rory se levantó de la barra y cogió el camino más rápido y se retiró.

—¿Qué fue eso? —preguntó el padre de Brennan que lo vio salir apresurado.

—Una novia a la vista.

—Veo que suena como si tú también estuvieras teniendo algo de buena suerte en la semana.

—Papá, no es gran cosa…

—No es asunto de nuestra incumbencia. Pero bueno, nos encantaría que encontraras la felicidad con alguien, de nuevo, cuando estés listo, hijo.
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Se presentó el día de la celebración del Concejo y Brennan entró en la cámara municipal.

—¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estarías de viaje esta mañana —le preguntó Lindsey a Brennan.

—Lo siento, no me marché. Bueno, ¿no querías que viniera aquí?

—Y ¿repasar mi presentación con Alroy?

—Oh, no fue mi idea…

—Él querrá ir por los puntos del trato, poniéndolos en claro ante los miembros del concejo —le explicó ella.

—Entonces él está interesado en vender. ¿Cuándo me ibas a decir eso?

—Tan pronto como tuviera el valor de caminar para el pub. Me refiero a lo mucho que significa este castillo para ti, Brennan, y para todos los que están aquí, pero Alroy dijo que la ciudad necesita el dinero y con este trato podría hacerse cargo de todo eso, de las necesidades del castillo para prevenir el futuro.

—Sí, de todas nuestras necesidades, excepto de las del castillo, porque se habrá demolido.

—Te prometo que los miembros del Concejo participarán. Y este complejo reflejará la historia aquí, porque es más que suficiente, y no se trata de demoler, no se trata de eso. Al menos, la fachada se debe conservar por el valor histórico del castillo.

—Este es el único aspecto del trato del que he querido salir siempre y esta discusión está ahora ahí… —reconoció Brennan con cierto nerviosismo.

—Es por eso y se tendrá en cuenta todo…

Alroy apareció en el despacho municipal y les habló a ellos.

—Brennan, ¿por qué no entras y charlas conmigo?

Lindsey salió y se quedó paseando por el prado verde circundante.

Pero la discusión municipal continuó más allá de la charla de Brennan con Alroy. Al final, todos los concejales, como solían, se trasladaron al pub de O’Brien’s, para estar más confortables.

Todo el resto del Concejo estaba presente, Rory, la secretaria, Aoife, Maebh y Siobhan.

—Todos ustedes saben tan bien como yo que no podemos permitirnos una renovación importante. Hemos estado luchando por equilibrar nuestros presupuestos operativos en los últimos años. Es una empresa imposible. La oferta del grupo Krispen es más que generosa en comparación con las que hemos recibido en el pasado... Y hay algo que decir sobre el hecho de que Lindsey se quedó la mayor parte de la semana para conocernos y conocer la zona.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Brennan.

—Todos estamos apegados al castillo, pero creo que es hora —dijo Alroy— de hacer lo correcto por el momento, y venderlo ahora a alguien que tenga en cuenta nuestras opiniones.

***

Lindsey había vuelto a su hotel para reconsiderar el tema y descansar. No obstante, finalmente hizo una llamada a su jefe.

—Hola, señor Krispen, hola, soy Lindsey.

—Estoy contento de que me hayas llamado. Tengo algunas actualizaciones, voy a ir a Dublín.

—Uh, espera, ¿quieres decir Dublín de Irlanda?

—Hay una propiedad similar a la venta justo situada al borde del mar, algunas estructuras para derribar, pero no el ayuntamiento con el que lidiar. Ahora estoy de camino a Helsinki, así que pensé que podría pasar, a la vuelta, y echar un vistazo en un par de días. Sólo necesito una residencia, o es Killiney o es Dublín. Eso dependerá de cómo vayan las cosas allí.

—Bueno, acabo de tener una reunión con el concejal principal del ayuntamiento y parece dispuesto a vender. Sólo falta hablar con los otros miembros del Concejo, conseguir que se unan y, por lo general, votan en línea con él, y parece que  este acuerdo se puede hacer tan pronto como este fin de semana. 

—Excelente. Bueno, una vez que hable con el equipo de Dublín... conectaremos y podremos decidir cuál perseguir…

—Está bien.

—Tengo que irme, ahora tengo mi supervisión.

—Bueno, está bien.

—Bueno, hablaremos entonces…

—Sí, muy bien.

***

Esa mañana, Lindsey se presentó en el ayuntamiento para hablar con Alroy y comentarle las palabras que había tenido con su jefe. También estaba presente Brennan.

—Entonces, el Sr. Krispen está decidiendo entre la propiedad del castillo y un lado costero de Dublín. Realmente quiero que elija la vuestra, porque sé que la ciudad podría hacerle un uso, queriendo vender el terreno y conservar el castillo.

—Ya votamos ayer, Lindsey. Y vamos a seguir adelante con la venta. Estamos preparados.

—De acuerdo, haré todo lo posible para intentar convencer al Sr. Krispen de que Killiney es la forma de hacerlo.

—Bueno, será mejor que vaya al castillo, tengo una pareja esperando para casarla —se excusó Alroy.

—¿También realizas ceremonias de boda?

—¿Qué es lo que no hago por esta ciudad? Bueno, después de emparejar a muchas parejas, sabes que de repente empezaron a pedirme que las casara aquí, así que en realidad también disfruto de ese momento… En verdad, voy a necesitar de un testigo, o mejor de dos, ¿alguno de vosotros se quiere apuntar?

Los dos, Brennan y Lindsey, se miraron entre sí, se sonrieron y les agradó la idea.
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La celebración de la ceremonia tuvo lugar en la escalinata del edificio del castillo, donde se extendía un gran prado verde alrededor, a la par que hacía un magnífico día, donde brillaba el sol.

Alroy estuvo pronunciando las palabras del investimento matrimonial.

—...Y que viváis en un bendecido hogar protegidos en vuestro matrimonio, amables y fieles a vuestro amor, y lo mantengáis en paz. Puedes besar a la novia.

Se trataba de Justin y Laura, la pareja procedente de Chicago. Todo había sido muy rápido e impulsivo, pero los dos estaban muy enamorados.

—¿Qué número de matrimonio es este para ti? —le preguntó Brennan a Alroy, al finalizar la boda.

—Bien, pues el tres mil cuatrocientos setenta y cuatro… Muy bien. Hagámoslo oficial.

Ahora los novios debían firmar en el libro oficial.

—Mis felicitaciones. Los novios bajaron por las escaleras.

—Tu anillo es tan hermoso, yo tengo uno igual, grabado con la misma insignia —observó Lindsey el anillo de Laura.

—Oh, Justin y yo lo elegimos juntos ayer.

—¿Tú sabes cuál es el simbolismo? —le preguntó Lindsey.

—Bueno, yo no lo sabía, pero me informé cuando lo compramos a los joyeros. El corazón representa el amor, las manos representan la amistad y la corona representa la lealtad, y la forma en que lo llevas puesto también significa algo.

—Oh. Tú llevas el tuyo en tu mano izquierda.

—Sí, porque estoy casada ahora y lo llevo con el anillo hacia adentro, pero también puedes usarlo hacia afuera, lo que significa que tu corazón está abierto, buscando amor y así tu corazón puede ser tomado, porque te gustaría estar en una relación. Bueno, mi corazón ahora está definitivamente tomado —declaró Laura, rindiendo tributo a esa tradición.

—¿Cómo vas a celebrar el resto del día? —le preguntó Lindsey.

—Vamos a cenar en el restaurante donde nos conocimos y luego nos vamos a quedar en este pequeño hotel justo al borde del mar, parece que estás flotando en un barco.

—Eso suena tan especial.

—Sí, es como la fusión de dos mundos, el viejo y el nuevo.

—Muchas gracias por permitirnos ser parte de vuestro día especial.

***

Brennan y Alroy se encontraron después delante del castillo y estuvieron hablando con Lindsey.

—De acuerdo, el castillo será la fachada frontal del complejo y luego lo construiremos, eso es lo que lo convertirá en una mejor ventaja que Dublín. Eso es lo que hará que la gente quiera venir y quedarse, y no habrá otro lugar —dijo ella— como éste.

—Lindsey, te agradezco que quieras incorporar el castillo, pero sé que no es práctico y ridículamente costoso.

—Pero muchos castillos se han convertido en hoteles y son populares, hacen dinero. Realmente creo que el Sr. Krispen podría estar convencido de ir en una dirección diferente, si simplemente fusionamos las ideas.

—Pero ¿y si dice que no?

—Bueno vale la pena lanzarle el anzuelo, y puedo hacerle una propuesta basada en proyecciones de otros castillos que han sido renovados para uso comercial.

—Pregúntale si viene a la fiesta mañana por la noche, el lugar estará lleno de gente celebrándolo, podrá ver lo increíble que es y se verá tentado entonces  —le sugirió Brennan. 

—Me parece perfecto… Vamos a necesitar mucha ayuda. ¿Cómo lo digo con palabras que suenen bien? Él no es tan malo, de acuerdo, pero también tienes que dejar las cosas muy claras con él, y tratar del tema puede ser escarpado. Mi jefe nunca nos va a llevar a algo que a él no le guste. Pero está bien, le va a gustar…

***

Lindsey habló luego por teléfono con su jefe para ajustar los tiempos.

—Revisé las especificaciones que me enviaste y creo que la propiedad de Killiney no es mejor en todos los sentidos que Dublín. Allí estaríamos compitiendo contra hoteles existentes que ofrecen un nivel de servicio más bajo. Y al mismo precio, Dublín ofrece una mayor posibilidad de turismo.

—Pero aquí tienes las vistas impresionantes y la historia, y están haciendo un festival que atrae a miles de personas cada año, y muchos de ellos vuelven al siguiente año, y te recuerdo que tú mismo decías que seríamos la única opción de alojamiento de lujo en cien millas.

—El equipo en Dublín ya tiene una relación con los proveedores y un proceso unido para permitir que haya infraestructura allí y eso cuenta mucho.

—Venga a Killiney, Sr. Krispen. La fiesta del festival es mañana por la noche y podrás ver por ti mismo lo indescriptible que es este lugar.

—He visto las fotos, Lindsey.

—Una imagen no puede capturar lo que se siente al experimentar este lugar.

—Muy bien, iré.

—No te arrepentirás.

***

Lindsey más tarde se dirigió a la cámara del concejo del municipio y habló con Brennan y con los demás miembros reunidos ese día en comitiva.

—Él va a venir.

—Oh, eso es brillante, ¿verdad?

—Ahora tenemos que dividir las tareas. Tú y yo estamos a cargo de los retoques y las manualidades dentro del castillo —dijo Brennan—. ¿Crees que Olivia y las chicas podrían ayudarnos?

—Sí. Y apuesto a que Seamus y Adelia, mis caseros, también ayudarían.

—Está bien. Tú y Siobhan están a cargo de la jardinería —les explicó Brennan—. Y tal vez O’Conor y yo estaremos a cargo del efecto visual y luces, por lo que cualquier cosa que se pueda agregar a la decoración y que pueda ser planteada, lo haremos, y tendremos la oportunidad de causar una gran impresión…. Muy bien, chicos, empecemos.

El Concejo levantó la sesión y todos se dispusieron a irse a sus nuevos cometidos.

—Está bien, iré a preparar mi documento con todas las proyecciones —añadió Lindsey.

—Esperemos que tu jefe vaya tras esta loca idea.

—Lo sé…

Él la miró a los ojos, no obstante ella se puso rápidamente en acción.

En el castillo todos estaban ayudando. Brennan llevaba unos cables de luz y alguien le facilitó una escalera para montar el artilugio luminoso.

—¿Alguien cogió los focos de luces? —preguntó Brennan.

—Los focos están llegando —aclaró O’Conor.

—Y tenemos suficiente combustible para la calefacción. Pero tendremos que preparar más para la chimenea.

—Oh, ¡vaya!

Lindsey ayudaba preparando las decoraciones.

—Oh, señorita Johnson, ¿qué estás haciendo?

—-¿Qué más necesitas que haga? —preguntó ella a Maebh.

—Ayudar con las macetas. Tenemos demasiado trabajo que hacer.

Más tarde se sentaron a descansar del trabajo hecho en el prado verde que rodeaba al castillo.

—Digamos que todo esto ha funcionado —dijo O’Conor.

—¿En qué crees que se convertirá el castillo cuando sea transformado? ¿Por ejemplo, la planta baja? —preguntó Brennan a Lindsey.

—Um, no sé, tal vez en un comedor o un salón —sugirió Lindsey.

—¿No será un spa?

—No, no lo creo.

—Bueno, definitivamente debería haber un bar con bebidas viejas de antaño.

—Podrían servir el whisky de Brennan —agregó Lindsey.

—Podrían. Eso es una buena idea —respondió él.

—¡Buena suerte con eso! Este tipo tiene un montón de ofertas de inversores para distribuir su whisky y todavía insiste en mantenerlo en un pequeño lote —afirmó O’Conor.

—¿Por qué es eso? —preguntó Lindsey.

—Uh.

De repente, vino Alroy con noticias.

—El camión acaba de llegar con más luces, ¿podríais echarme una mano?

—Echaré una mano, sí. Vosotros podéis quedaros —anunció Brennan.

***

Después Lindsey volvió al hotel y preparó las bases del documento de compraventa, para que todo se llevase a cabo a buen término. Mientras estuvo escribiendo, alguien llamó a la puerta de su habitación.

—Si son más de esos bizcochos de semillas de amapola, Seamus, agradezco la idea, pero me he excedido… —ella insinuó hablando consigo misma y acudió a abrir la puerta.

No era Seamus, ni Adelia, sino que era Brennan.

—Hola —dijo ella.

—Hola.

—¿Has terminado con aquello del castillo? —preguntó ella.

—Será un no, pero pensé que podríamos cenar temprano, hay un lugar que creo que realmente te gustaría conocer… —le sugirió él una pequeña aventura.

—Vale. Me encantará…

Salió de la habitación, tras ponerse algo de abrigo, y fue tras él.

Un manantial de agua caía de las rocas y hacía maravilloso disfrutar de las zonas verdes de Irlanda. Se sentaron buscando el cobijo de un frondoso árbol.

Sobre un mantel extendido en el césped prepararon un picnic y se desahogaron hablando de ellos y de su comportamiento del pasado.

—Sabía que arruinaste mi pan de soda. Yo puse mucho cuidado —ella se explicó.

—Lo sé. Lo siento.

—Y deberías haberme dado esos puntos al lanzar en hockey.

—Uh, todavía estoy a la defensiva en eso.

—Espera, ¿qué pasó con la clase de Siobhan? ¿Echaste tú a perder mi hilo? —le preguntó Lindsey con cierta suspicacia.

—No, eso fue todo tuyo.

—Lo entiendo, vine aquí toda amenazante y te sentiste territorial —ella reconsideró.

—Más como protector.

—Es una especie de lo mismo.

Él la miró a los ojos y se detuvo esta vez en ellos y admiró su cabello rojo alargado.

—Bueno, ya no me siento territorial ni protector —esclareció él—, ahora siento que tengo una compañera de equipo en todo esto.

—¿De verdad sientes eso?

Ella lo miró a los ojos también y vio un brillo transparente.

—Sí.

Él sostuvo la mirada fija en sus ojos y, poco a poco, se sintió atraído hasta acercarse a ella para sentir el contacto de sus labios.

Pero improvisadamente aparecieron Grant y Julie paseando juntos por la zona y Grant se fijó en ellos.

Al verlos por sorpresa, los interrumpió.

—Oh, hola, por ahí… Buen lugar para un picnic, eh —Grant abrió la boca, sin darse cuenta de que estaba en medio de una situación comprometida.

—Sí —respondió Brennan.

—Bella roca sedimentaria aquí, ¿me recuerdas que busque eso? —le dijo a Julie.

—Sí.

—Porque tengo curiosidad por saber si es arenisca o caliza. Ustedes dos disfruten del terreno.

—Vale, buena suerte —les deseó Brennan.

Se rieron entre sí.

—Lamento mucho que tu chico haya encontrado a otra persona.

—Sí, estoy tan aplastada… —dijo Lindsey en broma.

Se rieron de nuevo intimando con la nueva confianza.

—Y extrañamente —siguió ella diciendo— me siento un poco feliz por él. La chica debería estar realmente interesada en la jardinería y el paisajismo.

—O… o desconectando a la gente —dijo él frunciendo el entrecejo y se rieron de nuevo.

—¿Eso crees?

—Hacen una pareja inesperada… Les deseo toda la suerte.

Brindaron con el whisky irlandés de Brennan.

—“Sláinte” —pronunciaron la palabra irlandesa para brindar, lo que significaba “buena salud”.

***

Más tarde, en el pub de O’Brien’s, Brennan estuvo organizando las botellas de whisky, que tenía ordenadas en una estantería dedicada a ello, cuando su madre se acercó a él.

—Oh, mamá, me alegro de que estés aquí.

—Ese es el whisky que tenía reservado tu padre para el aperitivo el último día de la fiesta.

—No, éste es para mí, no quiero gafarlo, pero pensé que sería bueno tener una botella de algo especial para celebrarlo con Lindsey y con el concejo, si es que su jefe acepta la idea.

—No es por ponerte ninguna presión, pero esta noche tal vez deberías llevar…

—Mamá, detente por favor, soy un hombre adulto, no necesito consejos románticos.

—Sólo iba a sugerir que te pusieras tu traje azul para esta noche, porque realza el color de tus ojos.

***

Lindsey se comunicó por teléfono con su compañera de trabajo, mientras redactaba las condiciones del contrato.

—¿Es posible que el Sr. Krispen piense que he perdido la cabeza por completo? —le preguntó Lindsey.

—Es posible, pero también se podría decir que es la mejor idea que haya escuchado y podría hasta ofrecerte una oficina nueva. Sería la solución perfecta. Tienes que enviarme un mensaje justo después de que lo presentes para decirte cómo te va. Si no te respondo de inmediato, es porque todos estamos en una gran reunión con esa empresa del Reino Unido… esa que te estaba diciendo. Hay algo que escuché acerca de que están comenzando una iniciativa de preservación, algo que podría ser de tu agrado.

—Sí, por supuesto.

—¿Alguna actualización sobre el Ayuntamiento? —le preguntó Ellie.

—Me estoy enfocando en la fiesta de esta noche. Sólo puedo manejar una cosa en potencia hasta ver su final. Y luego ya veremos.

—Bueno, te estoy dando un primer flash virtual. Buena suerte en la fiesta.

—Gracias.
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Ella se presentó elegantemente vestida para la fiesta, con un vestido azul de tafetán largo, con un escote de pico y mangas de medio brazo, y se preparó para esperar en el castillo a que llegara el señor Krispen.

Brennan salió por la puerta principal del castillo, para recibirla a ella, que estaba esperando a su jefe. Llevaba su traje de chaqueta azul, el que le sugirió su madre, y una camisa blanca simplemente, sin corbata.

—Hola, tenemos toda la noche por delante —repuso él.

—Ciertamente, así es.

—¿Crees que será él?

Ahora se acercó un gran coche y las luces destellantes deslumbraron la visión en la noche.

—Sí, oh, dios mío.

A ella se le soltó el anillo de su abuela del dedo y cayó por las escalinatas de piedra, pero él, que lo vio, pudo atraparlo y se agachó para recogerlo.

Lindsey se quedó de pie y él se quedó de rodillas junto a ella ofreciéndole el anillo, como si estuviera en una declaración amorosa, y se lo puso.

Por el lado opuesto venían gente subiendo las escalinatas y ellos llamaron la atención.

—Oh, mira, es una propuesta de matrimonio, mira…

—Te dije que este festival funcionaba.

No obstante, Brennan se levantó y se rió al observar esa impresión.

—Oh, no –dijo él.

Y ella también sonrió.

—Por cierto, te ves impresionante —le dijo Brennan mirándola a los ojos.

—Gracias.

—¿Preparada?

Él le ofreció espontáneamente su brazo para llevarla a donde estaba el señor Krispen y bajaron por las escalinatas hasta donde había llegado su coche.

—Estoy preparada —ella lo cogió del brazo.

Cuando el señor Krispen salió del coche fue recibido por ellos.

—¡Sr. Krispen! —le saludó Lindsey.

—¿Cómo estás?

—Bien y ¿tú? Aquí eres muy bienvenido.

—Qué maravilloso verte.

—Ven conmigo, no podía esperar, estoy impaciente por mostrarte todo —le ofreció Lindsey su apoyo.

El Sr. Krispen también le dio la mano a Brennan.

Luego se fijó en el castillo y subió por las escaleras hasta su interior.

Había un agasajo de manjares servidos en una mesa colectiva, con delicias de dulces y salados, todos muy  golosos, a la par que se amenizaba el ambiente con música y baile. 

El señor Krispen sonrió y disfrutó de ese momento y Lindsey estuvo a su lado.

—Esto es realmente algo.

—Lo hacen todos los años. Sí, y habrá fuegos artificiales más tarde.

—Oh, ¿qué son esos dulces irlandeses?

—De hecho, está hecho por una de las mujeres miembros del Concejo, ella tiene una panadería.

—Hay muchas empresas familiares en la zona —observó él.

—Sí. Lo sé, sé que tenemos que ver si podemos llegar a hacer un trato, y ver si podemos vender algunos de los productos hechos aquí, por ejemplo, sirviendo de infraestructura a un posible restaurante.

—Parece que tendremos que hablar después de la fiesta.

El alcalde llamó y convocó a todos para que le brindasen un minuto de atención, y se dispuso a hacer un pequeño discurso:

—Ah, la última noche del festival siempre es agridulce para mí. Algunos de vosotros habréis encontrado la amistad aquí, una experiencia significativa, la aventura y algunos habrán encontrado el amor, o estarán en el comienzo del mismo. Sé, admito que el emparejamiento que yo hago no siempre es perfecto, pero no se supone que deba serlo. Esperaremos que se lleven, al menos, el espíritu de Killiney a casa, y siempre serán bienvenidos en caso de que nos volvamos a encontrar…

Se acercó Brennan a Lindsey y le trajo una copa de champán. Y ella le sonrió y la cogió para brindar con él.

—Muchas gracias.

—Salud.

—¿Ya ha aceptado tu propuesta? —le preguntó Brennan que vio que el Sr. Krispen se apartaba para hablar con otros miembros del concejo y con las mujeres reposteras.

—No, no lo ha hecho, pero siento que todo irá muy bien. Hablando de propuestas tengo una para ti.

—¿Para mí?

—Sí, hablé con Aoife y se le ocurrió la idea de convertir su granero en una destilería a un precio realmente razonable. Así que investigué un poco y comencé un plan de negocios para ti, en donde todavía podrías tener un pequeño lote de whisky, sólo que a una escala un poco mayor. Te dejaré el plan.

—Guau.

—Yo sólo estaba tratando de ayudar, sólo eso, quiero decir, porque te gusta esto tanto…

—Sí, realmente me gusta.

—Voy a buscar al Sr. Krispen.

—¡Buena suerte!
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El Sr. Krispen se encontraba en la escalinata de la entrada del castillo, donde hablaba por teléfono con su empresa y el equipo de Dublín.

—Sí, estaremos en contacto, gracias... Adiós.

Llegó Lindsey buscándolo.

—Sr. Krispen, espero que estés disfrutando de la fiesta.

—Eso fue Dublín. Me ofrecieron bajar el precio de la compraventa, haciendo una oferta más atractiva. Les dije que tendría que pensarlo bien rápido.

—Bueno, esa es la razón por la que quería que vinieras aquí y experimentaras esta tierra, porque creo que podemos hacer que esta propiedad sea más rentable y comercial que Dublín.

—¿Cómo es eso posible?

—Si se construye un resort en el castillo, atraeremos a las personas que buscan una experiencia histórica, pero además les brindaremos todas las comodidades de lo moderno, con la combinación de lo antiguo y lo nuevo, y sería diferente a todo lo que hayas construido antes, y los miembros del Concejo estarían ansiosos por que encontremos un precio que haga que valga la pena, lo creo absolutamente.

—Lindsey, entonces tengo que irme con Dublín. Ni siquiera es una elección. Este castillo es magnífico. Reconozco la belleza, pero el costo de incorporarlo a un nuevo diseño, y mucho menos hacer una renovación, no es el tipo de proyecto que nuestra empresa está acostumbrada a emprender.

—Está bien, bueno. Pero ¿qué pasa con una asociación, una colaboración con otra empresa? Es posible que no tengamos la oportunidad de hacer algo como esto nunca más.

—En nuestra empresa no se trata de mejorar el pasado, sino que se centra en el futuro. Valoro tu opinión, pero ya he tomado una decisión. Y espero que disfrutes el resto de la fiesta. Tendremos más información cuando regresemos a Nueva York. Te veré pronto.

Él bajó las escalinatas y se fue a montar en su coche.

Brennan salió por la puerta principal para buscarla a ella.

—Bien.

—Bueno, él no fue por ello.

Estaba triste. Pero trataba de mantenerse firme.

—¿Qué?

—Parece que todo ha terminado —concluyó ella.

—¿Eso es todo?

—Hice todo lo que pude, pero él dice que no es algo que nuestra empresa pueda asumir en este momento.

—Lo siento mucho, realmente pensé que nuestro plan iba a funcionar.

—Supongo que tendré que volver a Nueva York ahora. Quiero decir, no es ya como si tuviera algo por lo que quedarme aquí —ella le dijo con un tono triste.

—No, por supuesto, pero deberías volver adentro, lo sé. Todo el mundo querrá despedirse de ti.

—Me daré un segundo aquí, dame un segundo.

Estaba afectada y triste con ganas de llorar que estaba conteniendo.

—Sí.

Él se retiró, pero se quedó un momento en la puerta, pensando si podía hacer algo más por ella, pero decidió dejarla sola.
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Al día siguiente, por la mañana, Lindsey tenía preparado su equipaje y se despedía de los dueños y también de las chicas australianas, que, como ella, dejaban el hotel ese mismo día.

—Cuídense todos ahora y sé que volverán pronto. Olivia, felicitaciones, Rory es un buen partido —le dijo Adelia.

—Y gracias por todo, ha sido una semana tan maravillosa. Lamentamos que las cosas no hayan salido bien con el castillo, Lindsey, pero arreglarlo nos hizo sentir mucho más conectados con este lugar —Seamus también trataba de animarla.

—Gracias. Y muchas gracias por trabajar tan duro —declaró Lindsey.

Las chicas se marchaban y Lindsey se quedó hasta el final para despedirse de los dueños.

—Y tal vez todavía pueda venir el comprador adecuado que quiera salvar a vuestro castillo —Lindsey seguía esperando esa oportunidad.

—Creo que puedes llamarlo nuestro castillo ahora.

Lindsey abrazó a su casera, Adelia.

—Muchas gracias por todo.

***

Alroy, al mismo tiempo, departió con Brennan esa mañana, en el prado verde aledaño, donde se habían apoyado sobre una roca gigante que estaba pronunciada.

—Sé que estás decepcionado por lo de anoche —le dijo el concejal mayor—. Todos lo estamos, pero es importante que hayamos decidido que estamos listos para un cambio. El cambio es necesario, y es parte de la vida —Brennan asintió con la cabeza—. Sé que mi emparejamiento de las parejas no siempre está a la altura, pero normalmente no estoy tan lejos. Pero Lindsey fue una sorpresa.

—No hubiera funcionado. Y no creo que yo esté listo para estar con alguien de nuevo, para tener esa prisa de nuevo. Además Lindsey no quiere quedarse aquí, aquí ella no tiene una vida.

***

Mientras tanto Lindsey había cogido un taxi que la llevaría al aeropuerto de Dublín y un avión la pondría de vuelta a Nueva York.
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Lindsey estaba integrada de nuevo en la vida de su empresa. Aquel día mantenía una reunión con su jefe y se reunieron todos los integrantes del grupo.

—Así que esa es una luz verde para la propiedad en Australia.

Lindsey parecía algo despistada ese día y tuvo el jefe que llamarle la atención.

—Lindsey, ¿qué opinas?

—Sí, no hay problema. Puedo estar allí el lunes. Ya tengo una relación con vuestro equipo en Sídney y comenzaré con esto de inmediato.

—Perfecto, genial.

—Um, entonces lo que estoy tratando de lograr en la propiedad de Sídney, es similar a lo que acabamos de hacer con el castillo…

Se retiró a su oficina y allí recibió sendos mensajes de sus amigas en Australia en su móvil, con las que no había perdido el contacto.

“Kylie: Hola”. “Charlotte: Emocionada de que vayas a venir a Melbourne”. “Olivia: Rory y yo estaremos en la ciudad”.

Entonces miró el anillo de su abuela como si le dijera algo especial.

—Uh.

Cuando miró la inscripción que llevaba dentro, vio que decía “JTK”, y ahora lo comprendió, se refería a Killiney. Pudo haber sido hecho por los mismos joyeros de la ciudad.

En ese momento llegó Ellie, que entraba en la oficina.

—¿Tú me conseguiste entradas para esa exposición de egiptología este fin de semana? Gracias.

—De nada.

—De hecho, estoy muy emocionada. Escuché que habrá un camión de comida egipcia. El señor Krispen me pidió que pasara por aquí para ver si quieres echar un vistazo a mis especificaciones para el proyecto Gersh, ya que puede haber alguna superposición con Melbourne.

—No creo que vaya a hacer eso —de repente ella dijo en tono serio.

—¿Quieres que alguien más se encargue de eso?

—No, creo que voy a dimitir —dijo en tono grave.

—Lo siento, pero ¿qué?

—Sí, siempre habrá otro trato que hacer, otro hito, sí, para captarlo. Pero yo quiero estar en un lugar supervisando un proyecto, al mismo tiempo que soy parte del proceso, y no sólo subirme a un avión al segundo siguiente en que el contrato esté terminado. Me estoy perdiendo todas las cosas buenas que hay dentro del sándwich.

—Bien, y ¿a dónde vas a ir? ¿Alguna empresa de gestión en Nueva York?

—No lo sé, pero estoy emocionada con encontrarla.

Lindsey había pasado la mayor parte de su vida proyectando algo fuera de ella, como si lo que tuviera le hiciera sentir que las cosas así estaban bien, y eso era una gran parte de ese proceso que ahora le había llevado a descubrir esto nuevo.

No, no tenía que sentir la cosa, si no podía generar la sensación en el interior.

No iba a poder conseguirlo en el exterior y ¿no era tan cierto como la realidad de incluso un sentimiento de amor?

Su amor provenía de un sentimiento que generaba dentro de ella, no dependía del otro, porque su capacidad relacional podía haber estado impedida, como lo había estado por su capacidad emocional.

Y tenía que estar presente dentro de ella misma, y estar encarnada dentro de ella misma, para poder tener esa capacidad y no echarle la culpa a las circunstancias externas.

Pero con el acondicionamiento interior adecuado, del mismo modo que ella hacía por construir hoteles, ahora los renovaría y los llevaría a donde ella quisiera que fueran.

Y si bien era importante esperar, podía cambiar de entorno y, eso tendría un efecto en ella, y podría ser de apoyo para lo que hacía.

Comenzaría a sentirse diferente en el interior, pues no había nada fuera de ella que generase amor, sino que ella lo generaba por dentro y empezaba a sentirlo.

Podía ser un trabajo duro el generar amor en el interior, y eso podía conllevar ir al lugar donde tenía que hacer un trabajo de desacondicionamiento, donde tenía que liberarse de su pasado inútil e inseguro y de sus patrones de apego.

***

En Irlanda, en Killiney, Brennan trabajaba en la producción de la destilería y había comprado algunos barriles más.

Ese día estaba hablando con su padre.

—Entonces, el fermentador va a ir allí, las ollas hirviendo allí. Sólo quiero asegurarme de que todavía tengo suficiente espacio de almacenamiento y…

—Escuché que tenías otra oferta —le dijo su padre.

—La tengo, un inversor en Galway. La tengo, y podría abrir incluso antes.

—Tu madre me envió para darte tu almuerzo y estos son cuadros para las paredes.

—Está bien —ella me mandó que te dijera que verá si tiene más cosas para darte más tarde…

Le entregó algunos cuadros, y también había algunas fotos enmarcadas del festival, donde estaban todos sentados en el prado del castillo haciendo un picnic.

También estaba Lindsey allí.

—Bien, está bien.

Brennan esa tarde cogió su coche ranchera para dirigirse al castillo, ya que lo llamó el alcalde. Por lo visto, había un proyecto nuevo y quería hablarlo con él.

La energía esa tarde fluía en él libremente con un nuevo equilibrio, anclado en su sentido de ser, conociendo más quién era.

Podía ahora sostenerse y tener una relación diferente consigo mismo.

Pues lo que estaba fuera de él, podía empezar a estar también dentro de sí mismo, y podía comenzar a relacionarse con el otro, con la contraparte de sí, ahora tenía la claridad interna y una congruencia, porque una gran parte de ese viaje estaba hecho, al abrir la nueva destilería, al utilizar su capacidad creativa, en su calidad de nuevo creador, y le estaba funcionando bien.

***

En ese mismo momento, junto a Alroy, Lindsey estaba allí hablando de la renovación del edificio histórico y del valor del castillo.

—Nuestro ingeniero volverá a verificar con el informe de inspección y nos aseguraremos de que ninguna de las paredes soporte un sobrepeso —apuntó ella.

—Eso suena maravilloso.

Brennan entraba en ese momento en el despacho consistorial y vio una presencia extraña de espaldas a él y mirando a Alroy.

Lindsey estaba estudiando un documento, que sostenía en las manos, y seguía de pie haciendo algunas valoraciones.

—Ah, Brennan, es un buen momento —le dijo Alroy al verlo.

Pero él se fijó en ella al momento y la reconoció pero se quedó en silencio por el shock.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó al instante.

—Estoy evaluando la propiedad para mi nueva empresa. Estaban buscando poner en marcha una iniciativa de preservación y cuando me referí a esta propiedad, estuvieron muy interesados.

—¿En serio?

Lindsey asintió con la cabeza.

Alroy procuró dejarlos solos y no interrumpirlos.

—Lindsey, eh, te veré en la cámara del Concejo.

—Bueno.

Ellos dos se miraron al quedarse solos.

—Nunca supe ni oí de ti… —le reprochó él.

—Sé que pensé que así sería más fácil —ella buscó una defensa.

—Nunca debería haberte dejado que te fueras así. Lo siento, pero me sentí tan raro con la propuesta que no pudo salir. Pero tenías razón. Estoy comenzando una destilería en el terreno de Aoife y resulta que el cambio no da tanto miedo. Arriesgarte no da tanto miedo, cuando estás haciendo algo que te encanta, y parece que tú estás haciendo lo mismo.

—Bueno, ya sabes, si este proyecto despega, probablemente estaré estacionada aquí supervisándolo. Hasta entonces, estaré en el Reino Unido gestionando restauraciones más pequeñas.

—Entonces tal vez podríamos empezar a ir y venir.

—¿Por qué haríamos eso? —preguntó entonces ella arqueando el entrecejo.

—Bueno, creo que necesito un catador de degustación.

—De acuerdo, sí, degustaciones ocasionales de whisky —ella sonrió aceptando la premisa.

—Creo que probablemente podríamos hacer algo para que esto funcionara… —él se expresó en tono grave.

Ella le sonrió y luego él la cogió de las manos, sujetando la mano donde llevaba puesto el anillo de su abuela con la insignia.

—El anillo de mi abuela está grabado con JTK joyeros, es decir, fue hecho en Killiney. Sólo que yo nunca lo había mirado lo suficientemente de cerca y además lo tengo mirando hacia el lado equivocado. Ahora está bien —ella lo puso hacia arriba.

—Esto significa que ahora puedes ser tomada.

—Eso espero…

No le dio tiempo a negar esa afirmación, porque él se acercó y la besó con tal ímpetu que simplemente ella dejó de pensar.

Él sintió que ambos tenían el mismo poder sobre el otro y esa sensación era asombrosa.

Cuando ella pretendió ocultar su mirada, él tomó su rostro entre sus manos, besó sus mejillas y habló sobre sus labios.

—Déjame mirarte. Eres una mujer increíble.

Lindsey entreabrió los labios para exhalar un suspiro y él aprovechó ese momento para besarla de nuevo.

La besó como si ella fuera tan suya como él de ella.


Epílogo
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Durante un momento, Brennan se golpeó mentalmente por no haberla adulado lo suficiente, y le enseñó esa parte del castillo que ella no había visto antes, y que tenía a su cuidado.

Pero era la verdad, cada instante que pasaba, su deseo por ella crecía irremediablemente.

—Entonces ¿firmamos la paz de nuevo? —le dijo Lindsey con su dulce voz, lo que lo sacó de sus pensamientos y la miró a los ojos—. Prometo no dar más problemas ahora que aceptas mi parte de trabajo en el castillo.

Brennan vio que Lindsey levantaba una mano y se la ofrecía para estrecharla y, como ella había dicho, firmar la paz nuevamente.

Aquello parecía indicarle que a pesar de que ella no era una mujer como cualquier otra, podrían convivir entre ellos y tener una vida tranquila el uno al lado del otro, pese a que su unión parecía más una paz firmada o un contrato.

Brennan le estrechó su mano también, sintiendo contra su palma la suave piel de Lindsey, cuyo calor penetró entre los poros de su piel haciendo que todo él ardiese de deseo por ella.

Cuando ella intentó apartar la mano, él la apretó más y tiró suavemente de ella, acercándola peligrosamente a su rostro.

La escuchó tragar saliva y parpadeó varias veces antes de fijar su mirada en él.

Brennan entrecerró los ojos y la acercó aún más, quedándose a tan solo unos centímetros de sus labios.

—Creo que es imposible no volverse loco contigo —le dijo con voz ronca.

Lindsey sintió cómo su corazón se aceleraba por momentos y las manos comenzaban a temblarle.

—¿Y qué puedo hacer respecto a eso? —preguntó al cabo de unos instantes.

Brennan la miró a los ojos con firmeza a tan solo unos centímetros de ella. Su corazón también latía deprisa y aunque se dijo que debía separarse de ella, no podía. Al contrario, necesitaba más.

Abrió la boca para responder a su pregunta, pero se dijo que no tenía una respuesta que darle, tan sólo demostrarle lo único que podía hacer para que su locura no fuera a más.

Acortando la distancia que los separaba, Brennan la llevó a una de las habitaciones del castillo, y sin soltar su mano, devoró sus labios con fiereza, con necesidad, deleitándose de cada centímetro de ellos y sintiendo que le faltaba el aire si no seguía besándolos.

Cuando la mano libre de Lindsey se posó en su pecho al tiempo que dejaba escapar un gemido, que fue interceptado por su lengua, Brennan la aferró también y la levantó por encima de él, alzándola.

La respiración de Lindsey se había acelerado y sus mejillas se habían teñido de un rojo arrebatador que aumentó su belleza y su deseo por ella.

—No hay nada que puedas hacer por mi locura, pues caigo en ella sólo viéndote a mi lado.

La había deseado una y otra vez en sus sueños, hasta que el sueño lo vencía aferrando su cuerpo contra las sábanas.

Hasta entonces se había conformado con eso, pero ahora que estaba allí, la necesitaba a ella.

Lindsey abrió la boca para dejar que la lengua de Brennan entrara en ella con la misma urgencia que sentía y el hecho de sentirse aprisionada por él no ayudaba a que pudiera mantener la cordura.

Al cabo de unos instantes, Brennan le liberó las manos y las llevó hacia la cadera, sujetándola con firmeza. A pesar de la ropa, ella sentía en esa zona el calor de su palma y creyó arder con él. Un gemido se escapó de sus labios cuando sintió que él palpitaba de deseo por ella. En ese momento, sin poder resistirse, él llevó las manos a la vaporosa falda de su vestido y comenzó a apartar la tela.

—Por Dios, Brennan.

Inconscientemente y a pesar de estar de pie, sus caricias comenzaron a ser más íntimas y profundas, arrancando gemidos de placer de Lindsey, que tuvo que apoyar sus manos en los fuertes y robustos hombros de Brennan para evitar caerse, ya que las piernas le temblaban tanto que creyó que iba a desfallecer entre sus brazos.

Cuando Brennan separó sus labios de ella y la miró a los ojos, Lindsey estuvo a punto de dejar escapar un gemido de pena.

Él la miraba a los ojos, mientras respiraba con cierta dificultad, y Lindsey se dio cuenta de que el azul de sus ojos aumentó antes de que volviera a besarla con devoción.

Con maestría, llevó sus manos a la pechera de su vestido y dejó libres sus pechos. Él los acarició antes de separarse de ella y atrapar entre sus labios uno de sus pezones.

Ella arqueó la espalda contra la puerta y tuvo de nuevo la necesidad de aferrarse a sus hombros para evitar caerse.

En ese momento, las manos de él se dirigieron hacia sus nalgas, las cuales apretó con fuerza, arrancándole un nuevo gemido de placer, y la levantó del suelo, apretándola contra la madera.

Puso sus piernas alrededor de sus caderas y lentamente, fue disfrutando de cada centímetro de su piel. Ella abrió desmesuradamente los ojos al sentir el inmenso placer que la invadió de repente. Su cuerpo tembló al tiempo que inconscientemente apretaba las uñas contra la espalda de Brennan, que aumentó el ritmo de las acometidas.

Ambos gemían de placer y los sonidos de ambos fueron en aumento y acabaron gritando el nombre del otro entre gemidos de placer.

Brennan apretó las nalgas de Lindsey con fuerza, mientras sentía cómo se derramaba. Él gruñó con fuerza y cerró los ojos, impresionado por el placer que él mismo había experimentado.

Al cabo de unos segundos, cuando ambos recuperaron el aliento, Brennan la bajó al suelo y la ayudó a recomponer su ropa para después hacer lo mismo con la suya.

Sin embargo, cuando estaba colocando bien su cinturón, una llamada de móvil lo sorprendió a él y le hizo dar un respingo a ella por haber sido descubiertos así.

Era su padre que le pedía que fuese al pub para ayudar.

—Lo siento, mi padre suele ser bastante impertinente —se disculpó él, mientras se acercaba a ella para besarla de nuevo—. Por Dios, eres deliciosa.

—¿De verdad piensas eso? —Lindsey sonrió contra sus labios.

—Creo que te lo he demostrado.

El rubor de ella se hizo más intenso.

—Me gusta esta tregua entre nosotros —le dijo ella en un tímido susurro y él acarició su rostro suavemente.

—Todo sacrificio trae algo bueno —susurró a su vez refiriéndose a que debía trabajar.

Ella asintió, y recordó que su relación necesitaba mejorar en su intercambio para que hubiese más amor entre ellos.

Intentó aparentar la misma calma que él, para que él no descubriera que se le había puesto un nudo en la garganta que le impedía hablar, además de que tenía una imperiosa necesidad de reír y llorar y de enamorarse de nuevo.


***
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Libros de esta autora

Un Viaje a Cornualles

Joss, con el corazón lleno de tristeza, se refugia en Cornualles, en la casa donde vivió su madre. Daniel, junto con su hija y su madre, gestiona el hospedaje y la granja donde se aloja Joss.

Joss es profesora de literatura y durante dos semanas se hospeda en la granja de ovejas donde creció su madre, en Cornualles. Allí pretende concentrarse para entregar las revisiones posteriores de un trabajo de investigación, que le servirá para obtener un puesto fijo en la Universidad Alma de Boston.

Daniel, es un padre soltero que, junto a su hija, una niña con dificultades en la escuela, y su madre, regenta una granja con hospedaje y otros recursos en el sur de Inglaterra, en Cornualles.

A Joss le cuesta concentrarse en su objetivo, pues los recuerdos, la melancolía, la conexión con el entorno y el acercamiento con el propietario del lugar acaparan todo su tiempo. Daniel se siente inmensamente atraído por ella, pero su madre no quiere que su hijo entregue su corazón a una mujer que se va a marchar y lo dejará con el corazón destrozado.

Cuando llegue el momento de que Joss tenga que emprender la marcha, ambos deberán tomar muchas decisiones, ¿serán capaces de anteponer su amor sobre todo lo demás?
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